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l. Introducción 

En el año 2007 nuestro pa ís se embarca en un proyecto de largo al iento con la 

implementación del Plan Ceibal, nos encontramos pisando los cuatro años desde su 

experiencia p i loto en Vi l la Cardal (Departamento de F lor ida) y prácticamente dos años desde 

su puesta en marcha en Montevideo. Investigadores a n ivel nacional e i nternacional han 

tomado al  P lan Ceibal como objeto de  anál isis desde d iferentes perspectivas buscando 

conocer el impacto de l  mismo desde m iradas micro y macrosociales. 

E l  papel central que ocupan los docentes en el Plan Ceibal es destacado por una cantidad 

significativa de d ocumentos. De todas maneras, el  acercamiento a l  d iscurso de los propios 

maestros desde una perspectiva cual itativa constituye un campo fért i l  para la  generación de 

conocim iento. En este sentido, resu lta particularmente interesante preguntarse cuál es la 

percepción y op in ión de  uno de  los actores educat ivos que sostiene de forma cot id iana el 

proyecto en la  órbita escolar .  

La presente investigación está basada en un estud io de caso de  una escuela urbana ub icada 

en el barrio Aires Puros en Montevideo. Se trata de un estud io cual itativo que tiene por 

objetivo conocer, desde la  perspectiva docente, las opin iones relacionadas a la 

incorporación de la "X0"1 en la  escuela, los cambios generados en el au la, los usos y 

apropiación de la herramienta, l as d ificultades y sugerencias sobre la  i nclusión de  las 

tecnologías en la educación .  

E l  informe está organizado de la  siguiente manera :  en la pr imera parte se presenta una 

revisión b ib l iográfica que configura el marco teórico que sustenta la  i nvestigación; en 

segundo lugar, se da cuenta de las preguntas de  investigación y las cuestiones 

metodológicas, descri b iendo las técnicas, los criterios de selección del caso y los aspectos de 

ejecución de l  trabajo de campo. En tercer lugar se expone e l  anál is is de los datos relevados 

de forma articu lada con los antecedentes de otros estudios, y por ú lt imo, se presentan las 

conclusiones y pr incipa les ha l lazgos. 

1 Las siglas refieren al logo de la laptop d iseñada por One Laptop Per Child (OLPC), de ma nera a bstracta, la "X" 

representa el cuerpo de un niño y la "O" su cabeza. 
http://www.olpcnews.com/prototypes/xo/olpc xo icon say.html 
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11. Marco teórico 

La superación del determinismo tecnológico 

Las ideas de l  determin ismo tecnológico han s ido superadas en el entendido de que la  

tecnología per sé no produce cambios s ino en estrecha dependencia con las características 

del contexto soci a l  en que opera. Las p romesas utópicas sobre e l  a lcance de la tecnología se 

deb i l itaron en su contrastación emp íri ca (PNUD Chi le, 2006:74 ) .  

La conformación de un  factor nuevo de desigualdad a t ravés de la denominada "brecha 

digital" ha emergido a través de los grandes cambios de carácter socia l ,  económico, po l ítico 

y cultural que comenzaron h ace tres décadas, donde las "Tecnologías de la  I nformación y la 

Comunicación" (TIC)2 están comp letamente imbri cadas.  Conceb i r  la desigua ldad en términos 

de  acceso o no a las tecnologías impl ica tomar una m i rada reducida de las desigua ldades y, 

por ende, de la b recha digita l .  Desarro l los teóricos posteriores han p lanteado perspectivas 

más complejas que derriban el "determin ismo tecnológico" y plantean la  

multidimensionalidad de la b recha d igita l  ( Rivoi r, 2010: 6-7) .  

Los estud ios empíricos demuestran que la  inversión en infraestructura, conectividad y 

software no garantiza que los a lumnos de las escuelas accedan al potencial que permiten las 

computadoras. La dotación de  las máqu inas es s in duda  el primer paso, pero, inc luso en los 

casos en que se garantiza el  acceso a todos los a l umnos de computadoras y buenas 

conexiones, no hay certezas que se p roduzcan cam bios en los modos de enseñar  y aprender. 

Existe un  ampl io consenso en la h ipótesis según la  cual no existe una suerte de 

"determinismo tecnológico" en la transformación de  los est i los de  enseñanza-aprend izaje .  

Ante esta afi rmación va le p reguntarse cuáles son las dificultades que se p resentan para 

m od ificar los esti l os de enseñanza y aprend izaje (Lugo y Kel ly, 2007: 124 / Tedesco, 2007: 

27) .  

En este sentido, Brunner toma como referencia e l  l i b ro de Larry Cuban titu lado "Oversold 

and underused", en español  "Sobrevendidos y subuti l i zados", haciendo alus ión a las 

computadoras. Al l í  se relatan d iferentes estudios de  caso rea l i zados en "Si l icon Val ley", 

Estados Un id os (uno de los polos tecnológicos más antiguo e importante a n ivel mund ia l ) .  En 

este s it io la  relación de  computadora por a lumno es  en varios casos de  uno  a uno; el  l ibro 

narra l as d ificultades que han enfrentado, más a l l á  de  la alta densidad tecnológica, para la  

transformación de  las p rácticas de enseñanza y aprend izaje (Brunner, 2007: SO ). 

El pá rrafo siguiente resulta por demás pertinente al contexto uruguayo: 

"No vaya a ser que mañana nos encontremos llenos de computadoras de 

Negroponte para luego descubrir que, en realidad, no pasa nada pues lo que 

2 Se utiliza de manera indiferenciada en el recorrido del presente estudio las siglas "TIC" o "NTIC". 
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necesitamos cambiar no son las conexiones digitales sino las conexiones entre 

actividades y prácticas dentro del aula" (Brunner, 2007: SO ) .  

Tedesco señala que es necesario anal izar las dos d imensiones de las TIC a parti r de sus 

potencia l idades. Éstas son por un lado, todo lo rel ativo a la  brecha d igital en su re lación con 

las posib i l idades de i nclusión -exclusión social .  Por otro lado, nos encontramos i nmersos en la 

d iscusión de las TIC como parte del proceso de enseñanza y aprendizaje.  Estos fenómenos 

que se encuentran vinculados deben ser ana l izados de  forma i ndependiente (Tedesco, 2007: 

26) .  

Considerar el  acc o a las T IC como factor de desarrol lo constituye una  idea que h a  caído 

por su propia un i latera l idad,  la inversión en infraestructura para garantizar e l  acceso 

constituye sin d udas, el pr imer paso de una polít ica de inclusión digita l .  Sin embargo, las 

po l íticas y accion s emprendidas para la reducción de la brecha d igita l ,  no sólo deben 

comprender que las desigualdades tecnológi cas están relacionadas con otro tipo de 

desigualdades, s ino que deben p lan ificar una inclusión de forma progresiva de la misma 

manera que es concebida la brecha d igital  en su sentido mu lt id imensiona l .  Si pensamos en el 

p lano educativo, no es posib le "insertar" nuevos artefactos sin conocer en profund idad 

cuáles son las características socia les, económicas y cultu rales del  contexto, se trata de 

aspectos interdependientes que deben ser considerados desde la prop ia  gestación del  

proyecto para luego pen ar cómo trabajar para red uci r l a  brecha digital en sus d iferentes 

d imensiones. 

Las TIC al encuentro con la educación 

Segú n Dussel y Quevedo, la incorporación de las computadoras portáti les en el sistema 

educativo conf gura un  nuevo escenario que interpela dos fuerzas contrapuestas, en e l  

S@l'ltido de  dos modos de configuración del conocimiento diferente. Por un lado, l a  escuela 

constitu ida sobre un conocim iento d iscip l inar, en una configuración de l  saber y de  la 

autoridad anterior a las nuevas tecnologías, por otro, l as TIC inmersas en la lógica del 

consumo funcionan sobre la  base de la persona l i zación, la  seducción, el compromiso 

ind ividual  y emocional .  La d inámica y la velocidad de las TIC enfrentan los tiempos de la 

enseñanza-aprendizaje de la escuela .  Según estos autores nos encontramos frente a una 

"mutación simbólica y cultural que involucra las bases sobre las que se construye la 

institución escolar" (Dussel y Quevedo, 2010: 11) .  

En este contexto de "mutación", las  i nstituciones que acompañan los procesos de 

construcción de la  subjetividad de  las nuevas generaciones cobran un  ro l  trascendenta l .  La 

escuela como institución y el maestro como su principal referente cumplen un  papel 

sustantivo en la reproducción de  la sociedad . Este papel  dependerá del  lugar que ocupen en 

la  estructura del sistema de  i nstituciones que cumplen funciones socia les de  forma aná loga. 

En este sentido, aparecen en muchos casos d iferentes exigencias socia les a la escuela, desde 
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contención afectiva, orientación ético-moral y vocacional ,  entre otras demandas.  Estos 

desafíos exigen el desempeño de nuevas competencias de l  maestro y nuevos retos a la 

inst itución educativa (Tedesco y Fanfani ,  2003: 6-7) .  

La d ifus ión de las  Tecnologías de la  Información y Comun icación están generando una rápida 

transformación de la vida socia l ,  económica y cultural de los pa íses de la  región.  Para Castel ls 

nos encontramos ante un  nuevo paradigma tecnológico organ izado a partir de las TIC, 

cam bios que conciben a la "Sociedad l nformaciona l" .  Aumenta la convicción a n ivel 

i nd ividual  que para operar en este nuevo escenario  tecnológico se requiere alcanzar 

determinados um rales de alfabetización digital. Esto implica el manejo d e  ciertas 

destrezas y competencias para el  uso de las TIC, el manejo de d iferentes fuentes de 

información y la interacción en redes virtuales (Castel ls, 2000: 57-58 / Kaztman,  2010: 5-6) .  

Kaztman señala que Ja  centra l idad que adquieren las competencias tecnológicas se revela en 

la forma en que faci l itan la adquis ición y acumulación de algunos t ipos de act ivos, como son : 

capital humano (aumento de la autonomía en la búsqueda y p rocesamiento de 

i nformación), capital físico (mayores oportunidades de  inserción en el mercado laboral), 

capital social (producto de  la exp lotación del potencia l  i nteractivo y la naturaleza 

descentra l izada de las TIC) y capital ciudadano (mu lt ip l icación de los med ios para el ejercicio 

de los derechos entre aquel los que navegan flu idamente por el mundo d igita l ) .  Según el 

autor, "el sistema educativo es la principal (sino la única) institución del Estado con aptitud 

para disociar orígenes sociales de logros en aquellos dominios de las TIC que aumentan las 

oportunidades de una participación plena en los circuitos principales de la sociedad" 

(Kaztman,  2010 : 5-6) .  

E l  objetivo de la incorporación de TIC en la educación rad ica en "compensar las 

consecuencias negativas de la brecha digital de clase sobre la equidad en los resultados de 

aprendizaje". Se requ iere una  transformación de la  cultura institucional del  sistema 

educativo para enfrentar un proceso integrador y democratizador mediante la  d istribución 

equ itativa de oportunidade� de acceso al mundo d igital ( Kaztman, 2010: 28-29). 

Los s istemas educativos de los pa íses latinoamericanos t ienen el desafío de  un iversal izar el 

acceso a las \competencias i nformáticas como una herramienta sustancial que perm itirá 

d isociar  los orígenes socia les de los logros en el aprend izaje, lo que imp l icará un paso 

fundamental en la  red ucción de la pobreza, las desigua ldades y en el forta leci m iento de la 

integración socia l  (Kaztman, 2010: 33) .  

Existe en l a  actual idad un  reconocimiento del l ugar que ocupa la educación en las 

posib i l idades de desarrol lo de los países y este reconocimiento trasciende el ro l  de enfrentar 

los desafíos que p lantea la revolución científico-tecnológica . E l  papel  central de la  educación 

está dado por la  potencia l idad que tiene a l  proporcionar a todos los individuos los e lementos 
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necesarios para ejercer efectivamente sus libertades. Entender a la educación como motor 

del desarro l lo  impl ica expand i r  y renovar el conocimiento, dar acceso un iversal a la 

información y promover la  capacidad de comunicación entre ind ividuos y grupos socia les; es 

así que  para dar  respuesta a estos desafíos, se requ iere de la incorporación de las NTIC 

(Boni l la ,  2003 : 117-119) .  

La  educación está atravesando una revolución de  base tecnológica que opera tanto a l  

interior como a l  exterior de l  s istema educativo. 

"Desde fuera en la medida que las NTIC-Ja digitalización de procesos vitales de 

la sociedad-están sirviendo de base para el surgimiento de un entorno 

completamente nuevo y diferente dentro del cual en adelante tendrán que 

desenvolverse los procesos de enseñanza y aprendizaje; entorno caracterizado 

por un capitalismo global basado en el conocimiento y por la transformación de 

las sociedades en sistemas vitalmente dependientes de flujos de información (la 

sociedad de la información). Desde dentro, en la medida que las NTJC, a 

diferencia de las tecnologías del Estado (políticas públicas) o aquellas que dieron 

origen a la Revolución Industrial, son interna/izadas por la empresa educacional y 

tienen el potencial de transformarla en su núcleo más íntimo" (Brunner, 2003: 

10). 

E l  contacto entre las NTIC y l a  educación ha sido productor de una ebu l l ic ión de in iciat ivas, 

pol ít icas, prácticas, organizaciones, l ibros y art ícu los. Los gobiernos, sostiene Brunner, m iden 

su n ivel de cercan ía con la  Sociedad de la Información en base a l  número de  escuelas 

conectadas y la  p roporción de computadoras por a lumnos (Brunner, 2003: 1 ) .  

Anál is is real izados sobre la h istoria de la tecnología a luden a "períodos de inestabilidad" o 

más p recisamente a "ventanas de flexibilidad interpretativa" al ser i ncorporada una nueva 

tecnología en un determ inado ámbito. Esto conduce a un proceso de construcción de 

sentido del "artefacto tecnológico" de parte de los diferentes actores socia les que se 

relacionan con el mismo. Con e l  paso del t iempo, se supera esa i ndefin ición y se convierte en 

un "nuevo sentido común" (Dussel y Quevedo, 2010: 13) .  ¿Estaremos recorriendo esa 

construcción de sentido e i ngresando en un p lano superador de la  indefin ición de lo que 

comprende la XO? 

Los modos de enseñar y aprender en las instituciones e i ncluso los modos de  gestión pueden 

cambiar cuando se planifica una innovación que apunta a l  fortalecim iento de  la función 

pedagógica de la  escuela, adjudicándole a las TIC un  sentido más al lá de  s í  m ismas.  Para 

tener claro el rumbo del cambio se necesita poder responder hacia dónde se d i rige la 

innovación, cómo y por qué implementarla. "Hay una distinción común entre una innovación 

radical, donde hay una discontinuidad entre la nueva práctica y la que desplaza, y una 

7 



innovación incremental, donde hay una evolución paso a paso de una práctica hacia algo 

mejor" (Lugo, Kel ly, 2007: 126) .  

En muchas oportun idades los p royectos o p rogramas de inclusión de  TIC en la  educación son 

p romovidos bajo determinada p resión social y económica externos a los sistemas 

educativos. Esto hace que sean pocos los planes de prospectiva para estab lecer cambios en 

gran esca la  a largo p lazo debido a la  i mposición del tema antes de que pud iera ser 

p rocesado en proyectos que p revean desarro l los futu ros (Dussel y Quevedo, 2010: 9 ) .  

Los desafíos actuales q u e  afrontan las escuelas son sumamente complejos y muchas veces 

desalentadores, lo que genera el  surgimiento de esperanzas en 1 a i nclusión de fas máquinas 

y redes, ya que eso impl ica enormes cantidades de información y oportunidades de 

aprendizaje para los d iferentes actores educativos (Burbules, 2007: 33) .  

E l  p lanteo de  Dussel y Quevedo sobre e l  enfrentamiento de  dos fuerzas -la educación y fas 

TIC- nos hace pensar que los esfuerzos deben estar volcados en acercar, sin forzar, estos dos 

modos de configuración del conocimiento. Esto impl ica refl exionar  sobre los desafíos 

pedagógicos que fas i nstituciones educativas tienen en fa actua l idad ante la capacidad de las 

TIC de transformar las re laciones de t iempo y espacio. E l  rol de la institución educativa y de 

sus actores debe ser repensado ante los cambios que las TIC imponen en la reorganización 

del  conocim iento y deberán ser ana l izadas las competencias que los docentes requ ieren 

para acercarse a esta nueva lógica que  involucra t ransversalmente todos los ámbitos de la 

sociedad . Todo esto, sin olvidar  que la escuela cumple un rol sustancial  en fa construcción de 

ci udadanía, en fa i ntegración social y en la p romoción de los derechos de  los ind ivid uos. 

Repensando la escuela en el marco del mundo digital 

Afirma Burbu les que la manera de pensar la escuela debe ser modificada, ésta podría 

concebirse como un "centro de distribución", un lugar  que "coordina y sintetiza diferentes 

recursos de aprendizaje" . E l  autor se p regunta: "¿Cómo aprenden los jóvenes a navegar en 

esos océanos de información? [ . . .  ] ¿Cómo aprenden a discriminar mejor entre información 

valiosa y rumores o mitos? [ . . .  ] ¿Qué rol puede jugar la escuela como ecualizadora entre 

estudiantes que tienen semejante espectro y cantidad de oportunidades fuera de la escuela, 

por su situación familiar o geográfica, y estudiantes que tienen muchas menos 

oportunidades?" Según este autor, n o  se trata de  dotar de computadoras a las escuelas, s ino 

que fa forma de  transformarlas se  rea l iza "rompiendo" los l ímites del  au la en busca de los 

lugares, los t iempos, las personas con qu ien los jóvenes rea l izan sus p rinc ipa les aprendizajes. 

Lo que el autor sugiere es ap l i car  en la enseñanza la  p ropia lógica imperante de las TIC que 

impl ica desafiar  los l ímites especiales y temporales (Burbules, 2007: 36). 

Este "centro de  d istribución" va de la  mano con la idea de "escuela extendida".  E l  modelo 

1:1 propuesto por e l  Plan Ceibal habi l ita el  uso tanto a l  i nterior como fuera del  ed ific io 
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escolar. El concepto de "escuela extend ida" supone la existencia de d isti ntos escenarios 

donde procesar funciones de enseñanza y aprendizaje que se pueden representar en un 

continuo entre presencia l idad y d istancia, posib i l itando la p lanificación de acciones 

educativas dentro y fuera del espacio del aula (Báez y Rabajol i ,  UNESCO, 2010: 61-62) .  

Concebir  a la escuela como un  espacio "extend ido" o como "centro de d istribución" imp l ica 

adaptarse a una nueva lógica contextual, más p recisamente a la "Sociedad de la  I nformación 

y el Conocim iento" que propone una d inámica social , cu ltural  y económica basada en la 

continua circulación y p roducción de i nformación. En este marco, la escuela ha perd ido  en 

cierto sentido la hegemonía en la  p roducción de sign ificados, constituyendo un  actor más en 

las redes de fl ujo de conocimiento. De todas maneras, esa relativización de su posic ión en el  

escenario cultural  g lobal izado no imp l ica una reducción de su relevancia  (CITSª, 2009: 105) . 

"La Escuela interviene en las condiciones básicas a partir de las cuales los sujetos 

se integran objetiva y subjetivamente a la sociedad; en ella se desarrollan las 

capacidades básicas de comunicación y acceso a la información (lectura, en 

sentido amplio); se regulan procesos de aprendizaje y, fundamentalmente, se 

orienta a los sujetos dentro de una comprensión particular de la sociedad y 

cultural en la que viven" (CITSª, 2009 : 105). 

Las TIC pueden contri buir  a l a  optim ización de la gestión de la  información en la  propia 

escue la, es decir, en las tareas de gestión admin istrativa. Se puede hacer un  uso de  las  TIC 

para la  toma de decisiones ped agógicas a través de  la  creación de un  s istema de información 

donde se encuentren, por ejemplo, las características de la población escolar, su 

rend imiento académico, su tasa de deserción y repet ición, entre otros ind icadores de 

relevancia para medir  l a  eficacia en materia educativa. En  este caso, las TIC en la escuela no 

const ituyen únicamente herram ientas para ser uti l izadas a l  interior de la clase con las 

potencia l idades que e l lo  imp l i ca, s ino que i nvolucran nuevas formas de gestionar e l  trabajo y 

contribuyen a l  fortalecimiento de una cultura de innovación que  relaciona a admin istrativos, 

d ocentes, a lumnos y a la comunidad educativa en general ( Lugo, Kel ly, 2007: 127) .  

Asimismo, la  uti l i zación de  TIC puede generar motivaciones, est ímulos, contextos de 

aprend izaje más amenos e incluso contribu ir  en la permanencia del  estudiante en la  escuela .  

La inclusión y la calidad educativa son dos aspectos que deben ser abordados de forma 

articulada donde las TIC pueden ser un insumo de gran ut i l idad (Duro, 2007: 145). 

Responder cómo concebi r  l a  escuela en este nuevo contexto d igita l  se relaciona con las 

posib i l idades de prácticas de conocimiento que las TIC habi l itan.  La escuela es una 

institución más que opera en una ampl ia red de construcción de sign ificados, entenderla 

como una "escuela extendida" mediante la  uti l ización de las TIC supone la  existencia de 

d iferentes espacios de aprendi zaje, otorgando la posib i l idad a los docentes de p lan ificar 

acciones educativas dentro y fuera del espacio del au la, esto impl ica, p rocesos más 
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participativos y creativos; s in d uda, esto requ iere una transformación en la forma de 

entender e l  proceso de enseñanza-aprend izaje .  

El  rol docente ante los cambios tecnológicos 

El contexto d igital parece exig i r  el desarrol lo de nuevas competencias, se requiere de una 

formación permanente y una actua l ización cont inua para hacer frente a los  cambios sociales 

de la  ciencia y la tecnología. Pese a l  carácter conservador que caracteriza a las instituciones 

escolares, los docentes están sometidos a las exigencias que el ritmo de los cambios 

con l leva, fo que imp l ica recurri r a nuevos recu rsos pedagógicos que no s iempre han tenido la 

oportunidad de uti l izar en su etapa formativa o en su experiencia laboral (Tedesco y Fanfani, 

2003 : 8) .  

Las instituciones y los programas de  formación deben servir  como modelo para la  

capacitación de los futuros docentes y de los que se encuentran en actividad. Se trata de 

br indar nuevos métodos pedagógicos y nuevas herramientas de aprend izaje que se adecuen 

a l  contexto sociocu ltural de l  país. Es vital capacitar en la propia carrera de formación, dado 

que es al l í  donde todavía no  hay hábitos ya sedimentados, sino que el futuro docente es un 

aprend iz  ávido de conocimiento. E l  d iseño y la imp lementación de  programas de 

capacitación docente que usen de forma efectiva las TIC es un  aspecto clave para lograr 

cambios p rofundos y de gran impacto (UN ESCO, 2004: 18).  En la medida en que se i ncorpore 

la tecnología y se uti l i ce de forma competente, deja de ser e l  centro de atención para 

convert i rse en una herramienta, en un  medio. Esto sucede en el aprend izaje de  cualq uier 

habi l idad nueva, se toma el ejemplo de cuando se aprende a andar en b icicleta. Cada nueva 

destreza se practica de forma consciente hasta que se convierte. en una respuesta 

automática, cuando un cicl ista ya se ha vuelto competente, no piensa en el equ i l ibr io ni los 

pedales, sino que se concentra en el recorrido y en la  seguridad (UNESCO, 2004: SO ) .  

M á s  a l lá  q u e  e l  docente trabaja e n  contextos i nst itucional izados, d ispone d e  un  margen 

variable de autonomía en el aula; a su vez, el docente es, en la  mayoría de los casos (con 

excepción del "maestro particular"), un funcionario asalar iado que trabaja en relación de 

dependencia, en varios casos está s ind ica l i zado y lucha de forma colectiva por fa mejora de  

sus  cond iciones de  trabajo (Tedesco y Fanfan i, 2003:  5 ) .  

En este marco de  innovaciones tecnológicas, la mayoría de los estudiantes se  posicionan en  

una s ituación de  ventaja en lo  que hace a l  u so  de fas TIC, fo  que  puede generar  una relación 

docente-a lumno más colaborativa (Burbules, 2007: 40). Los medios y las TIC son mucho más 

que meros soportes físicos transmisores de i nformación o cana les que posib i l itan la 

com u nicación entre emisor y receptor. Algunos autores (García, Gardenes, M art ínez y 

Quinteros) destacan que los medios y las TIC pueden operar como estructuradores del 

proceso y de fa actividad de aprend izaje afirmando que "tienen la potencialidad de 
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configurar el pensamiento y las formas de representación del mismo, es decir, actúan como 

herramientas en la construcción social de la cultura" . Pensar en los medios como artefactos 

transmisores de conten idos es análogo a la concepción de la enseñanza y el aprendi zaje en 

tanto transmisión de información por parte del d ocente y de recepción de la misma por 

parte de los a lumnos (García, Gardenes, Martínez y Quinteros, UNESCO, 2010: 99).  

Los docentes deben adquir ir  tres c lases de nuevas competencias. Por un  lado, en e l  uso de 

manejo  técnico del  hardware y software d isponib les para el  desarro l lo de determ inadas 

funciones; por otro lado, competencias pedagógicas que  t ienen que ver con el desarrol lo de 

capacidades para aprovechar las computadoras en la escuela y en los h ogares de los 

a lumnos. En tercer lugar, competencias que le perm itan al docente p roduci r  una "efectiva 
integración curricular'. Según Brunner, hay escasas experiencias de integración efectiva 

curricu lar en nuestra región. Nos enfrentamos ante la necesidad de defin i r  el t ipo de 

competencias que hay que  desarrol lar  

tanto en d ocentes como en a lumnos para 

lograr un uso intel igente de las TIC 

(Brunner, 2007: 48-49). 

Es posib le ap licar l a  tecno logía para hacer 

las mismas actividades que  se vienen 

haciendo, s in embargo, el desafío está en 

adaptar la  educación a las n ecesidades 

actua les, y para e l lo es menester 

implementar un  cambio metodológico. 

Esto imp l ica, apropiarse de la tecnología a 

través de un uso persona l i zado y también 

ªEn un mundo cada ve z  más complejo, a ueces 
ulejas preguntas requieren nueuas respuestas" 
Fuente: www.glasbergen.com (Traducción propia) 

del  t rabajo colaborativo, el trabajo con a lumnos y docentes más a l lá  de  la p ropia escuela y 

salón de clase. Resulta i nd ispensable desarrol lar  com petencias comunicativas, d iseñar y 

crear materiales, no sólo consultar i nformación s ino crear nuevos materia les y 

conocimientos (Gros, 2004 : 7) .  Se afi rma así la idea de Castel ls de usuarios-creadores de  

información .  

Los motivos por  los cuales los  docentes no incorporan las TIC en sus  p rácticas según estudios 

rea l izados, están relacionados con : "escasa preparación de los profesores en los centros de 

formación docente; insuficiente tiempo para conocer y practicar con software de uso 

pedagógico; pocos modelos de uso de aula; baja confiabilidad del equipamiento", entre 

otros. Se p resentan también experiencias positivas en la incorporación de las TIC que se ven 

incrementadas en la medida que los docentes jóvenes se suman a la  tarea de enseñanza 

(Hepp, 2007: 72). 
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Hepp cita a Loveless, A. M.3 para afi rmar que d iferentes estud ios seña lan que la actitud, 

habi l idades y p reparación de los profesores son aspectos sustanciales en el rend imiento 

educativo. Un estudio en veintiséis pa íses reveló que "la carencia de habilidades y 

conocimientos TIC de los profesores" y "la dificultad de integrar TIC en el currículum" están 

entre las p rimeras razones que expl ican la  fa lta de efectividad de las TIC en los aprend izajes. 

En línea con lo anterior, los d ocentes presentan barreras de primer, segundo y tercer orden 

para el  uso de las TIC, tomado de Hepp:  

Primer orden: refiere al  acceso a las TIC, d ispon ib i l idad de t iempo para p racticar, soporte 

técn i co y conten idos. 

Segundo orden: se trata de creencias, actitudes, práct icas, autoeficacia con las TIC. 

Tercer orden: refiere a una integración adecuada de las TIC con el p rograma curricu lar, el 

por qué y cómo usarlas para enseñar una asignatura específica en e l  au la .  Respond iendo a 

las características particulares de  l a  escuela y del contexto fami l ia r  y soci a l  de los estudiantes 

(Hepp, 2007: 76-77) .  

De esta manera, e l  autor afirma que:  

"Las TIC no han logrado validarse aún como herramientas importantes en 

relación con el aprendizaje formal escolar. Las promesas de cambios rápidos y 

radicales en educación con TIC han sido motivadoras para los diseñadores de 

políticas, pero chocan con la realidad de las escuelas y de su comunidad, su 

cultura y sus tradiciones" (Hepp, 2007: 77) .  

Cada escuela t iene sus part icularidades, y por ta l  razón cada una debe plan ificar la  forma de 

incorporación de las TIC para dar  respuesta a su un icidad .  Morrissey sost iene que la 

evidencia internacional  sitúa al d i rector en un  lugar  p rotagónico en l a  orientación de  los 

camb ios. E l  d i rector debe asumi r  un  rol de  l iderazgo y p lan ificar de forma colaborativa el 

desarrol lo de un ambiente de aprendizaje mediado por las T IC, p romover y garantizar la 

sosten ib i l idad de los p royectos de integración con las nuevas tecnologías . A su vez, l a  

evidencia demuestra que se logra una mayor inc lus ión de l a s  m ismas cuando se  le adjud ica 

la responsabi l idad de coordinación de TIC a un docente. No se t rata que  los d i rectores sean 

expertos en el manejo de las tecnologías, sino de que puedan l iderar procesos donde las TIC 

constituyan una herramienta de  innovación con sentido.  No  hay duda que los gestores 

educativos también pueden inh ib i r  los cambios ya que en muchos de los casos desconocen 

la potencial idad de las herramientas i nformáticas ( Morrissey, 2007: 89 / Lugo y Kel ly, 2007: 

125 / Fernández, F; et al. 2009: 2 ). 

3 Loveless, A.M., The lnteraction Between Primary Teachers' Perception of ICT and Their Pedagogy, Education 

and lnformation Technologies 8(4), pp. 313-326, 2003 
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Con el propósito de identificar los factores determinantes en el uso pedagógico de  la 

computadora por parte de los docentes, se realizó en Chi le  una investigación cuant itat iva . E l  

I nforme de Desarrol lo Humano 2006 de Ch i le  presenta los  resu ltados de la Encuesta 

Nacional  Docente (MINEDUC y PNUD, 2003) .  La h ipótesis que  sostienen los autores es que  la 

uti l ización de l  computador para las tareas docentes depende de un conjunto de factores que 

van desde las características del  profesor, e l  acceso a la tecnología a las condiciones del 

entorno labora l .  E l  trabajo impl icó el desarrol lo de un  modelo de regresión l ineal mú lt ip le 

con el objet ivo de est imar el  peso de cada variable para comprender qué determina la  

intensidad de uso del  computador por  parte de los  d ocentes (PNUD Ch i le ,  2006: 143) .  A 

continuación se presenta el d iagrama con los determinantes ident ificados en esa 

i nvest igación .  

Diagrama 1: Determinantes de l uso pedagógica de NTIC por pa rte de los  docentes 

Nota: Las variables marcada� en color son las que resultaron significativas después del análisis estadístico. 

Fuente: Extraído del Informe de Desarrollo Humano Chile, 2CXJ6 (pág. 144) 

E l  estudio presenta como resultado que entre los factores que m iden variables estructurales 

de los docentes como ser género, ingreso, local idad, edad y t ipo de escuela, sólo los ú lt imos 

dos aspectos parecerían incid ir sign ificativamente en el uso de las TIC por parte de los 

docentes. E l  estud io da  cuenta que los docentes de  menor edad tienden a usar más l as TIC 

en su labor profesional ,  tendencia que se repite en la  población en genera l .  A su vez, e l  

acceso a la  tecnología también influye en e l  uso que el docente hace de  las TIC, es decir, la 

dispon ib i l idad de computadora en el hogar o en el establecim iento escolar promueven el 

uso pedagógico. A nivel de la subjetividad de los docentes en tanto factor exp l icativo, se 
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consideran, por un  lado, los aspectos relacionados con la "satisfacción laboral" (acceso a la 

protección social ,  horas de trabajo, estabi l idad del  empleo, t iempo para ded i ca rle a su 

fami l ia  y tiempo de viaje hasta el  lugar de trabajo) .  Por otro l ado, se considera la  "disposición 

a l  riesgo" que tienen los docentes en el sentido de l a  toma de riesgos "para cambiar las 

cosas" . E l  modelo desarro l lado en el estudio ch i leno muestra que los docentes más 

motivados con sus trabajos son qu ienes más innovan en sus métodos de enseñanza, y 

q u ienes t ienen mayor pred isposición a cambiar, t ienden a estar más d ispuestos a la 

ut i l ización de las TIC en su trabajo (PNUD Chi le, 2006: 140-142 ). 

E l  marco de  innovaciones tecnológicas demanda en los docentes e l  desarrol lo de nuevos 

perfi les y competencias a los que no han s ido capacitados ni han experimentado en su 

quehacer profes ional .  Es i nteresante lo que p lantea Hepp acerca de que  las TIC no han 

logrado val idarse en tanto herramientas relevantes en re lación a l  aprendizaje formal escolar. 

Los docentes deben adquir ir  un conjunto de  competencias técn icas para luego entrar en 

juego en el escenario pedagógico y darle un sentido a ese conocimiento técnico adqu irido. 

Se requiere de todo un aprend izaje nuevo en un contexto de exigencias permanentes y 

problemát icas que forman parte de  la "real idad" de  las escuelas y sus entornos. 

¿cómo se da la incorporación de las TIC en el aula escolar? 

Se pueden señalar  d iferentes etapas en la adopción de las TIC en la escuela y su impacto en 

la clase. Un primer momento puede categorizarse como de "sobrevivencia" donde los 

d ocentes luchan por aprender a manejar las computadoras y no parecerían presentarse 

cambios al interior del sa lón de clase. Se alcanza una segunda fase cuando el docente 

efectivamente ha s ido capacitado, es una etapa de "maestría", se ha ido autoformando por 

prueba y error, ha adqu ir ido las competencias y hab i l idades que le permite generar 

pequeños camb ios en la clase, nuevas formas de  interacción, uti l i za internet o portales 

educativos como apoyo. Una tercera fase está caracterizada por impactos cl aros, que l levan 

a que el aprend izaje esté más centrado en los a lumnos, proceso que está acompañado por la 

uti l ización de una variedad de tecnologías. F ina lmente se a lcanza una fase de innovaciones 

efectivas que trae consigo cambios curri cu lares y en las que el nuevo t ipo de actividades 

desarro l ladas son parte de una nueva ruti na.  Son muy pocos los casos, incluso en los países 

desarrol lados, donde los profesores han a lcanzado los n iveles superiores (Brun ner, 2007: 

49) .  

Es sumamente gráfico el  planteo que hace Elena 

Duro a l  describir que las TIC i nterpelan los est i los 

de  aprendizaje. Dos imágenes parecerían 

p lantearse de forma disociab le :  por un lado, el 

docente con e l  p izarrón y la tiza, y por otro, la 

interactividad, el aprendizaje colect ivo, los 

Fuente: www.glasbergen.com 



ci rcuitos en red .  De la misma manera que Burbules h abla de la escuela como un "centro de 

d istribución11, Duro menciona que debemos pensar escuelas donde convivan ambas 

imágenes, ambas prácticas. "La tiza, el pizarrón y la escuela interactiva, como nodo, en red, 

abierta, sin fronteras deben reconciliarse en un proceso de evolución y de coexistencia 

pacífica11 (Duro, 2007: 146).  

Esta "escuela interactiva" tal  como fue defin ida anteriormente, debe permitir e l  acceso 

transversal a Internet. A este respecto, Castel ls sost iene:  

"El sistema educativo en términos de procesamiento de contenidos, de estructura 

pedagógica, de gestión de las escuelas, está estructurado en una forma que para 

introducir ese cambio tecnológico y social a la vez, hay que cambiar la 

organización de la escuela y los currículos, hay que sacar Internet del aula de 

informática (además cerrada con llave) y ponerla en los currículos de todas las 

materias" (Castel ls, 2007) .  

La presencia de los l ibros de  texto en el sa lón de clase ha  sido la manera de proveer 

exactamente el contenido correcto para cumpl i r  con los objetivos curricu lares. En cierto 

modo, esto puso énfasis en la memorización de la información y la reproducción de datos en 

las instancias de evaluación. Los jóvenes de la Sociedad de l  Conocimiento están sometidos a 

las exigencias de la actual ización de la información permanentemente, esto impl ica que en 

su formación haya que prestar atención a la construcción de competencias de  orden 

su perior como: "buscar fuentes, evaluar la relevancia, analizar, sintetizar y reformular 

información y datos". Un uso p lan ificado de TIC y herram ientas basadas en I nternet pueden 

ayudar a transformar el  salón de clase en un l ugar donde, e l  maestro se convierta en un  guía 

en e l  proceso de aprendizaje de los a lumnos en base a la "indagación, la investigación y la 

colaboración.11 De la m isma forma Castel ls afirma que  "las TIC no son
.
sólo herramientas que 

aplicar, sino procesos que desarrollar. Los usuarios y los creadores pueden ser los mismos11 

(Castel ls, 2005: 58). Los estud iantes deben ser orientados por sus maestros y convert irse en 

creadores de contenidos, i ncluso de sus propios recursos, y así poner en juego esas 

competencias en el día a día (Morrissey, 2007: 85) .  En este marco cabe preguntarse si los 

docentes de hoy están preparados para asumir  este cambio  de  rol .  

Tal como vimos, existe cierta tensión entre e l  modo de trabajo  que propone l a  escuela y las 

experiencias que viven los n iños y jóvenes en sus vidas cot id ianas mediadas por los nuevos 

med ios tecnológicos. Se trata de pensar una forma de coexistencia que  no entre en 

contrad icción entre ambos modelos. E l  desafío está en dar forma, aprovechar y d otar de 

va lor pedagógico esa invasión de  información que posib i l itan los nuevos medios d igita les, se 

trata de integrar las TIC en la ed ucación de forma "pacífica11 y coherente con la propia 

estructura escolar, reforzando el papel que tiene la educación en la  sociedad. 
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111. Metodología 

Pro blema de investigación 

El Plan Ceibal impl icó una po l ít ica púb l ica de carácter un iversal para todos los a lumnos de las 

escuelas púb l icas del  Uruguay. La pol ít ica no se caracteriza solamente en el avance en 

materia de infraestructura sino que pretende garantizar el uso de las tecnologías, la 

elaboración de contenidos educativos, l a  formación docente y la promoción de la 

partic ipación socia l  y fami l iar  (Comisión de Pol íticas del Plan Ceibal ,  2007:1) .  

No  se trata de  contar meramente con la  presencia de  las computadoras en las au las, lo que 

se pretende es  integrar las  TIC para potenciar los  aprendizajes de los  a lumnos, desarrol lar 

actitudes, destrezas y favorecer el acceso a nuevos conocim ientos, brindando asimismo, 

espacios para la reflexión sobre la inc lus ión y el impacto de  las TIC en la educación .  La 

med iación docente entre e l  objeto de  conocim iento y la elaboración activa de  los 

sign ificados por parte  de  los a lumnos es sustancia l  para la  construcción de  saberes (Proyecto 

Pedagógico Enseñanza Primaria, 2007: 1 ) .  

En el  informe de  " Impacto comun itario e i nclusión socia l  de l  P lan Ceibal" ( Rivoir, 2010)  se 

seña la  la incertidumbre que experimentó el cuerpo docente frente a la  implementación del  

Plan Ceibal, pri ncipa lmente con respecto a l  trabajo en el au la, la reacción de los n iños e 

inseguridades por la  escasa capacitación recib ida .  Según los datos anal izados en dicha 

investigación, la fa lta de i nvolucramiento de gran parte de los docentes ha  afectado 

negat ivamente el uso con sentido por parte  de los n iños, lo  que potencia un  efecto 

expansivo en los demás integrantes del  hogar. Eso se puede verificar en los casos en que  los 

d ocentes han i ncorporado la herram ienta y motivado a los n iños, en esas circunstanci as, la 

XO se ut i l iza primord ia lmente con fines educativos dentro y fuera del espacio escolar .  Estas 

situaciones dejan en evidencia la  importancia del rol motivacional  y e l  estímu lo  en la 

escuela, sobre todo en lo que h ace al  rol de los docentes en la exigencia del uso pedagógico 

de  la computadora (R ivoi r, 2010: 125) .  

La integración de las TIC en las au las imp l ica una renovación de  la  estructura educativa, e l  

P lan Ceiba l  interpela las formas de  enseñar y aprender, sometiendo a u n  nuevo desafío a la 

i nstitucional idad educativa y a sus actores. La presente invest igación se p lantea acercarse a 

la vis ión de  uno de  sus actores educativos para conocer lo  que está sucediendo "in situ" en 

la  escuela .  De esta manera nos preguntamos, ¿qué está suced iendo en la práct ica ante la 

presencia de la XO en el au la? ¿Cuál  es la posición que asume el docente? ¿Cuál  es su 

opin ión y percepción sobre la  i nclusión de la computadora en la educación? ¿Con qué 

d ifi cultades se enfrenta? ¿En qué medida se complej iza u opt imiza su tarea profesional? 
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El trabajo se propone aportar a la  reflexión sobre una temática sumamente debatida desde 

d iversas d isci p l inas, existe una vasta b ib l iografía que somete a d iscusión la relación de las TIC 

y la  educación .  Consideramos que la experiencia de l  Plan Ceiba !  constituye una oportun idad 

de aná l is is y reflexión en torno a los desafíos que se p lantea e l  s istema educativo actual,  que 

debe d iscutir no só lo  la introducción de las  nuevas tecnologías, s ino sus metodologías, la 

pertinencia de sus contenidos, el desempeño educativo de sus a lumnos, el rol de los 

docentes y la cal idad de la educación . 

Objetivos y preguntas de investigación 

La visión de los docentes parecería constituir un campo fért i l  para el estudio sociológico, 

constituyendo una veta no exp lotada en el marco del aná l is is del  impacto del  Plan Ceiba ! .  Las 

e laboraciones teóricas dan cuenta del  papel centra l que tienen los docentes en la  

incorporación de las TIC en las p rácti cas educativas, se ana l izan en e l  marco teórico los 

procesos de incorporación y apropiación, las d ificultades que enfrentan, las competencias 

tecnológicas que requieren y e l  impacto que e l  uso de las TIC en la educación p uede 

a lcanzar. La presente investigación se propone profund izar en todos estos aspectos desde un 

estudio de caso en una escuela donde la un idad de aná l isis l a  constituyen pr inc ipalmente los 

maestros que integran el centro educativo. 

E l  presente trabajo tiene por objetivo acercarse a la perspectiva d ocente bajo la pretensión 

de de-construir sus d iscursos y dar cuenta de la complej idad de  la experiencia de incorpora r 

la  XO en el au la escolar .  

Se parte de l  supuesto que l a  adjud icación de un sentido educativo de  la  XO por parte de  los 

n iños está estrechamente relacionada con la uti l ización que se le da a la computadora en el 

centro educativo, y más precisamente, por la actitud asumida por el  docente. 

En este sentido, la investigación tiene como objetivo principal generar conocimiento sobre 

el desempeño del  rol docente ante la presenci a de la  XO en el au la .  

Dentro de los  objetivos específicos, el trabajo se propone: 

• I ndagar acerca del  sentido y la sign ificación que  le adjudican los docentes a la 

computadora. 

• Identificar los factores que los docentes señalan en tanto d ificu ltades para la 

incorporación de la XO a las prácticas educativas .  

• Conocer los e lementos que pueden estar incid iendo en la  constitución de 

determinadas act itudes respecto a l  uso o no de l a  XO en clase. 

• Desentrañar el proceso que han atravesado los docentes desde la  implementación 

del Plan Ceiba! hasta la actua l idad . 
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Diagrama 2: Principa les preguntas que la i nvestigación se p lantea : 

¿Cuáles son las 
tra nsformaciones que e l  

P lan Cei ba l  ha i ntroducido 
desde la perspectiva de los 

docentes? 

¿ La i mplementación del P lan 
refuerza la complejidad de la 

ta rea doce nte ? 

¿ La formación rec ibida 
brinda las herramientas 

necesa rias para 
im plementa r de forma 

a decuada el Plan Ceiba l ?  

¿Cuál es e l  rol que  los 
docentes i dentifica n tener 

frente a l  Plan Ceiba l ?  

¿Cuáles son los usos que e l  
docente le d a  a l a s  X O  en 

clase? 

¿Qué ap l icación t iene la XO 
respecto a los conten idos 

que se deben tra nsmit ir en 
c lase?  

¿se han  generado nuevos 
fenómenos (ej . cooperación) 
entre los docentes? ¿ Existen 

estrategias "no forma les" 
para supl i r  carencias de 

formación? 

¿Se genera n  n uevos "roles" 
en los maestros que mejor 

dominan  la XO? 

Diseño metodológico : un estudio de caso 

"La tarea de la investigación social cualitativa es interpretar las estructuras del 

mundo de la intersubjetividad, o mundo social que constituye la experiencia 

cotidiana. Los sujetos sociales son quienes generan el mundo social a través del 

significado que le dan a sus acciones, a los objetos que los rodean, a otros 

individuos { . . .  )" (Alonso, 1998: 51 ) .  

Para responder a los objetivos de la investigación se optó por un  enfoque cual itativo a través 

de la realización de un estud io  de caso. Esto sign ifica investigar en profundidad un 

determinado proceso, conservando la visión total  de l  fenómeno s in estab lecer una 

general ización en el sentido estad ístico del  término .  "Un caso particular es examinado para 

proveer ideas en torno a un problema o refinar una teoría. El caso tiene un interés 

secundario, desempeña un papel de apoyo, facilitando el entendimiento de algo" (So lano, 

2005: 26). El aná l isis cua l itativo se efectúa sobre la  base de información observacional, 

expresión oral o escrita, y el proceso de recolección de  datos admite cierta flex ib i l idad .  A 

través de  la información que  se releva, se intenta captar la defin ición de la situación que 

rea l iza el propio actor socia l  y el s ignificado que le adjud ica a su conducta, aspectos que 

resultan clave para interpretar los hechos. Se habla de un aná l is is  hol ístico mediante el cua l  

se pretende contemplar  la tota l idad de  la configuración donde se encuentra el actor (Gal lart, 

1992: 333). 
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La técnica principal de  recolección de datos uti l izada ha  s ido la entrevista, que luego fue 

complementada por i nformación secundaria. La entrevista en tanto técnica de investigación 

permite extraer i nformación de  carácter pragmático, es decir, de cómo los d iversos sujetos 

actúan y reconstruyen el s istema de representaciones socia les en sus prácticas ind ividua les. 

De todas maneras, la entrevista presenta un espacio de cobertura fundamentado en el 

comportamiento ideal  de un i ndividuo concreto en su relación con e l  objeto de 

investigación, el  d iscurso se vuelve susceptib le de ser actua l izado en una  práctica 

correspondiente. Es importante destacar que la entrevista no es el reflejo fie l  de la  conducta, 

es deci r, no responde a l  orden del hacer, tampoco responde a l  l ugar puro de lo l ingüísti co, el  

orden del  decir, s ino que trata de  un  orden intermedio en e l  que se encuentra su máximo 

sentido en términos metodológicos: "el decir del hacer" (Alonso, 1998:  72) .  Hemos optado 

por la  entrevista sem i-estructurada a través de la defi n ición de  un guión (ver anexos 1 1 y 1 1 1 ) lo 

que ha permit ido mantener márgenes de apertura que permit ieron captar información 

emergente. 

Actores entrevistados 

En la i nvest igación cual itat iva, cada caso presenta un interés intrínseco que permite describ i r  

significados y reflejar m ú lt ip les real idades, la rep resentación estad íst ica -ta l  como fue 

mencionado anteriormente- no es el objetivo de la i nvestigación, pero sí la representación 

t ipológica y socioestructural correspond iente a los objetivos del estudio (Val les, 2002 : 68) .  

Ta l  como menciona Val les, se vuelve necesario garantizar la  heterogeneidad de la  muestra 

en función de las variables consideradas ana l íticamente relevantes. Ese será el criterio para 

la selección de los entrevistados en el presente estud io .  

E l  foco de  l a  investigación está centrado en conocer la  opin ión y percepción de los docentes 

de una Escuela Púb l ica de M ontevideo donde fue imp lementado el Plan Ceibal en su cuarta 

fase (2009 ) .  En este sent ido, el  estudio se propuso entrevistar a todo e l  cuerpo d ocente de 

una m isma escuela.  Con e l  cometido de  ampl iar  las perspect ivas sobre la  temática, se 

consideró relevante i ncorporar entrevistas a otros actores : Directora, I nspectora y ex 

docente de informática de la  escuela de referencia. 

A partir de los antecedentes descritos sobre e l  estud io Chi leno ( M I N EDUC y PNUD, 2003) 

que identifica l os determ inantes del  uso pedagógico de  las NTIC por parte de los d ocentes, 

se consideraron las s igu ientes variables objetivas a l  momento de configurar la m uestra de 

entrevistados: edad, sexo, años de experiencia docente y conocimiento p revio de 

informática . 

La escuela seleccionada ha  s ido la  nºlül "Carmelo Colman",  se trata de una escuela u rbana 

com ú n  (según la categorización de ANEP) ub icada en el barr io Aires Puros de Montevideo 

con un cuerpo docente i ntegrado por 16 mujeres y una población de 410 n iños. La escuela 
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funciona en el turno de la tarde, durante la mañana,  la escuela en funcionamiento es la 

nº136. 

Imagen 1: Loca lización geográfica de la Escuela nº101:  
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Según lo re levado acerca de  la Escuela n º  101, el cuerpo docente está i ntegrado por 16 

personas, se trata de un  grupo heterogéneo en térm inos etarios, ta l  como se puede observar 

en las s iguientes figuras. 
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Gráfico 1: Distri bución de las edades de 
las  docentes de la Escuela nºlOl (años) 

56 56 
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Trabajo de campo 

Cuadro 1: Edad de las  docentes según 
grado escolar  

Grado escolar Edad maestras (a ños) 

Primero 28 34 34 

Segundo so 44 ---

Tercero 37 39 28 

Cuarto 37 56 ---

Quinto 40 35 44 

Sexto 34 44 56 

Dirección 55 --- ---

El trabajo de campo fue ejecutado en los t iempos preestab lecidos: entre el 1º y 12 de  

noviembre de 2010 fueron rea l izadas d iecinueve entrevistas, en dos  de  e l las, se  

entrevistaron a dos  personas de  forma s imu ltánea, esto hace que la  muestra esté integrada 

por veint iún personas en total .  A través de la co laboración de la Di rectora de la  Escuela 

nº101, las entrevistas a todo el cuerpo docente pudieron efectuarse. A n ivel operativo 

h ubiese resu ltado sumamente d ifíci l entrevistar a los docentes en la institución educativa de 

no  haber contado con e l  exp l ícito apoyo de la  Directora, qu ien entró a cada una de las au las 

para que la maestra pudiera ret irarse; en algunos casos, se aprovecharon los espacios de l as 
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clases de educación física u otras actividades donde la docente pud iera apartarse 

transitoriamente. 

Cuadro 2 :  Muestra resultante de entrevistados y fecha de ejecución del t ra bajo de campo: 

Docente 

Di rectora 

I nspectora � 
------

Maestra Dinamiza dora del Pla n Ceiba l  ../_ 
Total 

17* 

2 

1 

1 

21 

*Se cubrió el  100% del cuerpo docente de la escuela 101 y se rea l izó una entrevista ad iciona l  a u n  docente de  
l a  escuela nº37. 
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IV. Análisis de los datos 

Caracterización del barrio y la escuela 

La escuela nº101 de tu rno vespert ino está u b icada en Aires Puros, l a  población residente en 

el barrio alcanza las 16.511  personas, dentro de las cuales, el 45% son hombres y el  55% 

mujeres, siendo las proporciones en el total  de M ontevideo de  47% y 53% respectivam ente. 

E l  tamaño medio del h ogar es de 2,7, en relación a un 2,9 del total departamenta l .  (Censo 

2004 fase 1, INE ) .  En el Informe de Desarro l lo Humano en Uruguay pub licado en 2008, se 

elaboró un Índice de  Desarro l lo  Humano (ID H )4 para los barrios de M ontevideo, al l í  se ub ica 

a Aires Puros con un IDH  de entre 0,4 y 0,6. Esto sitúa a l  barrio en una categoría intermedia 

en relación a l  conjunto de barrios de la capital ( PNUD Uruguay, 2008: 89) .  Si se observa de 

forma global a l  departamento de Montevideo, se pueden d iferenciar tres grandes áreas: la 

pr imera ub icada en la costa su r-este de  la  c iudad que presenta a ltos n iveles educativos, la 

segunda zona ub icada en las áreas periféricas del departamento donde se presentan los 

menores n iveles educativos (barrios ub i cados al  noreste y oeste) y la tercera con n iveles 

educativos intermedios en la zona central de la c iudad, es a l l í  donde se ub ica al  barrio Aires 

Puros. La caracterización de estas tres zonas coincide con la  d inám ica de la transformación 

u rbana con un crecimiento de la periferia integrado mayorita riamente por los sectores de 

menores ingresos y una concentración de los sectores de mayor poder adqu is itivo en e l  este 

de la capital (Kaztman y Retamoso, 2006: 2 1) .  

La escuela nº101 cuenta con una población de  410 n iños, según el re lato de su d irectora, se 

observan escasas fam i l ias con i ntereses cultura les que no sean la televisión y la  música de 

moda .  Aproximadamente un  1% de las fam i l ias envía a sus h ijos a estudiar inglés, m úsica y/o 

danzas. Las fami l ias  son afab les con el cuerpo docente, aceptan sugerencias, se preocupan 

por el  b ienestar completo de  sus h ijos, i nvitan a compañeros a sus casas a jugar y festejan 

sus cumpleaños. La mayoría de las fami l ias  es desorganizada respecto a la  a l imentación de  

sus  h ijos, muchas veces los  n i ños l legan a l a  escuela s in haber desayunado y hasta s i n  

a lmorzar. En palabras de la Di rectora : 

"Están acostumbrados a recibir prestaciones de la educación pública y brindar 

poco o nada a cambio. Se observa en general niños bien vestidos, a Ja moda, con 

buenos celulares, que gastan mucho en merienda "chatarra". Por el contrario, las 

madres (existe mucha jefatura femenina) no trabajan, están descuidadas, hablan 

4 El IDH es u na medida s intética de los logros de una sociedad en términos del desarrol lo huma no elaborado 
por e l  Programa de las Naciones Un idas  para el Desarrollo (PNUD) .  Mide e l  progreso medio consegu ido en tres 
d imensiones básicas del desarrol lo hu mano: d isfruta r de una vida larga y saludab le, d isponer de educación y 
d isfrutar de u n  nivel de vida d igno. El va lor oscila entre O y 1, cuanto más se a proxime a 1, mayor será el 
desarrol lo humano. 
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mal, compiten por la ropa con otras madres. La vivienda puede no ser decorosa 

pero tiene buenos equipos electrónicos, computadora, TV, freezer, microondas 

etc. Igualmente sabemos que viven "al día", les es muy difícil organizar la agenda 

de sus gastos". [D irectora] 

La Directora destaca que la i nstitución educativa t iene cierto prestigio en el barrio y más a l lá  

de l  mismo, refi riéndose a la  escuela que  funciona tanto en el turno de la mañana como en la 

tarde. Según el la,  el públ ico conoce que la escuela no  presenta casos de violencia, que existe 

respeto de los n i ños hacia sus maestros, hacia la d i rección y viceversa. Se han establecido 

d iferentes estrategias para acercar a la fami l i a  a través de los n iños y jerarq u izar a la  escuela 

en la comunidad.  

"La presencia de un director efectivo en una escuela es fundamental para dar 

continuidad no solamente a lo técnico-didáctico sino a lo socio-comunitario. Se 

insiste permanentemente en los buenos modales, en el hablar adecuadamente, 

en la solidaridad. Se conversa mucho con los niños y se escucha a los padres ( . . .  ) 

se refuerza lo actitudinal. El personal es heterogéneo, la edad de las maestras 

oscila entre los 28 y los 57 años. Ello lleva a formatos pedagógicos bien 

diferentes. Los cambios cada vez más acelerados han llevado a que se unan más, 

intercambien ideas, trabajen en forma colaborativa. Existen maestras muy 

potentes que ayudan a fortalecer la coherencia institucional y a repensar nuestro 

accionar, a tomar decisiones negociadas. ( . . .  ) Se sabe que son pocos los 

momentos de "verticalazos", se aplican cuando lo exige la administración y su 

normativa" . [D irectora] 

Los primeros encuentros con la XO 

En esta d imensión nos proponemos ana l izar la opin ión de los docentes sobre la l l egada del 

Plan Ceibal a la escuela a través del  relato de  lo suced ido en sus in icios. Asimismo, 

profundizaremos en el sentido que se le adjud icó a la com putadora en tanto e lemento que 

representa a la pol ítica educativa. Al momento de rea l i zarse el trabajo de campo, el  P lan 

l leva unos 14 meses de imp lementación en la  escuela de  referencia y por tanto, resulta 

relativamente senci l lo hablar del mismo por parte de los docentes: las XO constituyen un 

dispositivo físico que pertenece a su cotid ianeidad.  

Según los antecedentes en materia de  evaluación, la  l legad a  de l  Plan Ceibal impl icó un  fuerte 

impacto en la generación de expectativas de los n iños que recibieron la XO. Manifestado a 

través de d iferentes i ntensidades a lo largo del  t iempo, se presenta una fuerte motivación 

por parte de los n iños que los incita a navegar por un espacio de descubrimiento. La 

motivación se va man ifestada en dos ámbitos: a n ivel esco lar, la  herramienta se posiciona en 

un  lugar que permite la  ampl iación de l a  experiencia de aprendizaje, y a n ivel personal ,  
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donde se puede apreci ar la expansión del  un iverso de  exploración y entretenimiento d igital 

(C ITSª, 2009: 64). En lo que refiere al  impacto en los docentes, e l  acercamiento a este nuevo 

medio se real iza de forma pau lat ina,  tratándose de un proceso en el que se va construyendo 

un nuevo escenario.  Como todo proceso, genera en su in icio cierta i nseguridad por los 

desafíos que sign ifica la  incorporación de la tecnología y por una prenoción i nsta lada donde 

se pregona que sus a lumnos "saben más" o están más adelantados en el desarrollo de 

habi l idades para la comprensión de esta nueva herramienta. Los docentes reportan una 

va loración positiva respecto a la i ntegración de las TIC a la tarea educativa. Esta valoración 

se sustenta en el entendido de que escuela debe ser un espacio en s intonía con las 

innovaciones del entorno en relación a la  generación y comun icación del  conoci miento, y a 

su vez, reafirman la  importanci a  del  acceso a los recursos de  información d isponib les en el 

m undo d igita l .  (CITSª, 2009 : 1 19-120) . 

Los docentes recib ieron las XO unos meses antes que los n iños, en el caso de estudio se 

presentaron ciertas d isparidades en este punto: a lgunos entrevistados expresan que 

aprovecharon ese desfasaje para i r  aprendiendo sobre las funcional i dades de  la  

com putadora, mientras que otros enuncian que la mantuvieron apagada hasta que los n iños 

recibieron sus máqu inas.  A su vez, los entrevistad os destacan que la  XO aterrizó a med iados 

de 2009 junto con un nuevo programa educativo, este aspecto es mencionado como un 

factor que sobrecargó la  labor docente. El nuevo programa es "muy diferente", "con mucho 

más contenido" según lo declarado por el los y exige profundizar en varias temát icas, "el año 

pasado, la cabeza se nos explotó" y ese es uno de los elementos que exp l ica, según el los 

m ismos, su reticencia con e l  P lan Ceiba! en sus in icios. 

Segú n los discursos expresados por el  cuerpo docente de la  escuela n2101, no se planteó un 

desacuerdo expl ícito a l  Plan Ceiba l, a l  contrario, en varias oportunidades, los entrevistados 

aclararon :  "miró que no estoy en desacuerdo con el Plan". Esta aclaración puede 

i nterpretarse como lo "polít icamente correcto" del  d iscurso del d ocente i nvolucrado en el 

Plan Ceiba! en e l  marco de una escuela donde desde su d i rección se p lantea una valoración 

positiva y se incentiva su uso. 

A modo de síntesis, va le  resalta r que las opiniones expresadas acerca de  la  l legada del  Plan 

Ceiba !  fueron sumamente variadas, la incorporación de la tecnología en la  educación es 

concebida de manera d iferente y esto hace que algunos docentes hayan recib ido el proyecto 

con expectativa de innovación y cambios, otros no se han sentido i nvolucrados o 

consultados en la puesta en marcha del  proyecto, sumado a otros a q u ienes se les d ifi cu lta 

más aún  la tarea docente. Esta mu lt ip l ic idad de percepciones frente al Plan Ceibal genera 

una conceptual ización d iferente de la XO retroal imentada por otros factores que 

describ i remos a continuación. 
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¿Cuál es el significado atribuido a la XO? 

Según la  perspectiva docente relevada en el informe de evaluación, la i nserción de la 

tecnología a la escuela no sugiere un  cambio estructural en la concepción de la  tarea 

docente. La presente investigación ratifica este punto, por más que hay d ocentes que 

conciben a la  XO como una herram ienta sumamente potente en términos pedagógicos, la 

concepción mayoritaria no visual iza un transformación de l  rol o de l  quehacer profes ional .  

Según los d iscursos relevados, el  paso del  t iempo permit ió la adaptación a l  nuevo program a, 

consol idándose progresivamente una valoración diferencial de  un nuevo elemento que 

a lgunos docentes lo consideran desde un "juguete" a una "herramienta revolucionaria".  

E l  tiempo transcurrido desde la  implementación de l  Plan permit ió a los entrevistados 

superar el  temor de que la XO reemplazaría a los l ibros, la computadora es actua lmente 

considerada un recurso pedagógico más, una herramienta complementari a como lo es una 

"calculadora", un  "libro", un  "diccionario" . La comprensión de la computad ora como 

"recurso" o "herramienta" es de carácter genera l izado entre los entrevistados, inc luso as í  

denominan a l  d ispositivo. Se podría i nterpretar que posicionar a la computadora portáti l  

como una "herramienta más",  i mpl ica reducir  su potencia l idad en términos de  las funciones 

que podría desarrol lar. Situarla en un  lugar análogo a otros recursos de  funcional idades 

determinadas y reducidas, -una calculadora no es más que un dispositivo para rea l izar 

cá lcu los aritmét icos-, le  reduce su capacidad de transformación del  proceso de enseñanza­

aprendizaje . 

Para comprender el signifi cado adjudicado a la XO por parte de los docentes, se requiere 

indagar sobre e l  víncu lo  de éstos con las tecnologías, los entrevistados manifiestan que se 

trata de un aspecto absolutamente persona l .  Lo mismo sucede al  profundizar sobre su 

op in ión respecto a la i ncorporación de las tecnologías en la educación, h ay docentes que 

expresan cierto entusiasmo y otros que manifiestan una actitud más ret icente, pese a 

reconocer que se trata de una herramienta de uti l idad que podrían aprovechar de mejor 

manera en un sentido genérico. Hay mú lt ip les visiones, es d ifíci l estab lecer una cl asificación 

congruente a l  respecto, lo  que sí podríamos suponer la  existencia de tres grupos (de forma 

ana l ít ica) en función de las opin iones que se vert ieron a lo  largo de las entrevistas: 

Aquel los a qu ienes les motiva y consideran importante la incorporación de las 

tecnologías en la educación a través de  la  XO, se foca l izan en el aprend izaje 

autod idacta y consu ltan páginas sobre recursos d idácticos o efectúan consu ltas a 

otras personas. Este grupo invierte horas de  t iempo en consultas e i nvestigación .  

Aquel los a q u ienes no  les  motiva n i  interesa -por d iferentes razones- el uso de  las 

tecnologías y por ende no  incorporan la XO al trabajo en clase. Es pos ib le que este 

grupo considere que la XO no cuenta con una  p lataforma amigable y a su vez, que no 

fue consultado o i nvolucrado en el Ceibal desde sus i ni cios .  
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Aquel los a qu ienes no les motiva pero consideran importante la incorporación de  las 

tecnologías y por ende h acen el esfuerzo de incorporar la XO aunque sea en una 

medida mín ima.  

Varios docentes consideran que se vuelve necesario "aggionarse" al mundo actual  y por 

tanto, incorporar la  tecnología como un  factor inherente a los procesos cot id ianos. Por otro 

lado, h ay qu ienes resa ltan que el Plan promueve la igua ldad de oportun idades en el acceso a 

la  tecnología, constituyendo el Ceiba! una pol ítica de i nserción soci a l .  

Hay un  test imonio revelador en lo  que hace a l  cambio  de postura respecto a l  P lan Ceiba!, 

una  docente expresa que en los i n icios de l  proyecto se resist ió a la incorporación de  la  XO en 

clase, a lo que agrega que le  resu ltaba sumamente d ifíc i l  uti l izar la  computadora ya que no 

tenía n ingú n  conocimiento informático previo. Con el paso del  tiempo se vio ob l igada a 

vincularse porque de lo  contrario, expresa, se volvería una analfabeta .  La cita que se expone 

a continuación no hace más que reafirmar la proposición de Kaztman que sost iene que 

aumenta la  convicción a n ivel ind ividua l  que para operar en este nuevo contexto 

tecnológico, se vuelve necesario a l canzar determinados u mbra les de a lfabetización d igital, lo  

que  impl ica el  manejo de  determ inadas destrezas y competencias respecto a l  uso de las  TIC. 

" ( . . .  ) me acuerdo que nos hicieron ir dos o tres días a un curso obligatorio y me 

acuerdo que aparte yo decía, soy una analfabeta, porque el hombre decía, 

'ahora, hacen click en', y todo el mundo enseguidita, y yo miraba a la de al lado y 

yo decía, '¿qué es lo que hago?', yo era como una analfabeta, y ahí me di cuenta 

que si yo no me enganchaba iba a ser como una analfabeta en algún momento, 

porque lamentablemente hoy por hoy, quien no está con la computación, en 

algún momento va a ser como el analfabeto de hace 50 años atrás que no podía 

ir a la escuela. ( . . .  ) yo al principio la odiaba a la computadora, la odiaba ( . . .  ) " .  

[Maestra ler  año)  

A modo de resumen podemos decir que el significado atribu id o  a la XO puede concebirse en 

d os d imensiones: por un lado en lo que  refiere a la inclusión de  la  tecnología en el proceso 

de enseñanza-aprendizaje, por otro, en lo re lativo a la a lfabetización digital, a las 

posi b i l idades de inclusión socia l .  Esta d iferenciación es señalada por Tedesco, qu ien  sostiene 

que hay que anali zar de forma i ndependiente cada d imensión .  Sin duda, lo que compete a 

nuestro trabajo es la pr imera d imensión, de todas maneras, por más que nuestro objeto de 

estudio dista de ana l izar e l  impacto del  Plan Ceiba! en lo relat ivo a la brecha d igita l ,  va le la 

pena  seña lar, que la opin ión de  los d ocentes en esa área temática es u n ívoca respecto al 

acuerdo en la  imp lementación del P lan en su carácter de  promotor de la igualdad de 

oportun idades en el acceso a l as tecnologías. En  lo que refiere a la  inclusión de las TIC en la 

educación, podemos d iferenciar tres t ipos de d iscursos que se determinan en función de la 

importancia adjud icada a la i ncorporación de  la XO en clase y la  motivación que e l lo suscita .  
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Transformaciones generadas por la implementación del Plan Ceiba! 

Diagrama 3 :  Transformaciones generada s  en la estructura i nterna de la escuela 

8 Alumno O Escuela 9 Relación 
n iño-niño 

C!) Aula O Docente 

O Relación docente-a lumno 

Fuente: Elaboración propia 

A nivel de la escuela 

G Relación 
entre 
docentes 

Q Intercambio 
docente 

La escuela de referenci a presenta una particularidad en su cultura i nstituciona l  -a d iferencia 

de otros establecimientos educativos de Primaria- en el sentido que cuenta con un  equipo 

docente sumamente colaborativo entre sí. La implementación del  P lan Ceiba l  v ino a 

reforzar este i ntercambio entre los docentes, aquel los con un buen manejo de la  XO 
intercambian sus clases con otros docentes de poco o nu lo  manejo, con e l  objetivo de  que 

los n iños de éstos ú ltimos puedan rea l izar a lguna actividad con la  computadora. A través de 

este intercambio, las d iferencias de domin io i nformát ico de los docentes son com pensadas a 

n ivel de  los n iños, esta estrategia no es fáci l  de imp lementar con frecuencia y queda sujeta a 

la  d isponib i l idad de los d ocentes de ambas clases, a l a  convergencia de los conten idos a 

trabajar y al i nterés en l levar a cabo este intercambio.  No sólo se genera intercambio 

d ocente-docente s ino también niño-docente, y este ú lt imo fenómeno se produce 

exclusivamente con el Ceibal ,  n iños p ri ncipalmente de cuarto, qu into y sexto año que han 

logrado un domin io de la computadora, se d i rigen a otras clases para enseñar a los n iños y 

docentes a bajar programas, a uti l i zar algunas ap l icaciones e i ncl uso a evacuar dudas que se 

le presentan a docentes o n iños .  

A su vez, d os docentes de l  equipo se capacitaron para ser "Maestros de  apoyo del P lan 

Ceiba l"  y han impu lsado e incentivado al resto del  grupo.  Estos maestros junto a otros que 
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han  logrado un  manejo flu ido de la XO, son consultados permanentemente por el resto del  

equipo, recepcionan las máquinas b loqueadas para ser "flasheadas", evacúan las dudas 

sobre la uti l idad y funcionamiento de las ap l icaciones que provee la  XO, entre otras tareas. 

Dicho dúo se ha  convertido en el referente del  Plan Ceiba! a l  i nterior de la Escuela de forma 

no institucional izada.  

En este esq uema, la  d i rección de  la institución cump le  un ro l  central, no  sólo promoviendo la 

i ntegración y e l  intercambio  permanente entre e l  cuerpo docente, s ino también, 

incentivando el uso de las computadoras en las au las y la capacitación de  las maest ras. Por 

más que  la D irectora manifiesta no saber manejar la máqu ina, y expresa su crít ica al s istema 

operativo del d i spositivo, ha  transmitido a los docentes de au la  su adherencia con el 

proyecto y "premiado" las experiencias innovadoras que incorporaron XO en práct icas 

pedagógicas. Este hecho reafirma lo expuesto en e l  marco teóri co (Morrissey / Lugo y Ke l ly / 

Fernández et. a l . )  acerca del  lugar protagón ico que  ocupa el d i rector en la  orientación de  los 

cam bios en la i nstitución educativa. Nuestra evidencia empírica ratifica que no  es una 

cond ición necesari a que el d i rector sea experto en el manejo de  las tecnologías, s ino que 

p ueda liderar procesos donde las TIC constituyan recursos de  i nnovación con sent ido.  

A nivel del aula 

Las eva luaciones aducen que la  d ispon ib i l idad de u na 

com putadora para cada n iño  bajo su propiedad provoca 

transformaciones y reestructuras en e l  espacio de 

aprendi zaje y sus d inámicas, más a l lá de  la vo luntad 

d ocente en la incorporación o no estas tecnologías. (CITSª, 

2009 : 119) .  A este respecto, podemos afirmar según lo 

relevado en el estud io  de caso que la presencia de las 

máquinas en clase modificó la dinámica interna de  la 

m isma. Los dispos itivos generaron en algunos casos una 

Imagen 2 :  Fotografía de la 
escuela nº  101 durante e l  recreo 

fuerte d istorsión de la atención de los n iños, hay d ocentes que declaran mantener la  

situación bajo control y otros que se ven exced idos y definen a la situación como un "caos 

total" donde hay que exigir permanentemente a los n iños que apaguen y aparten de  las 

mesas las computadoras. La mayoría de  los d iscursos anal izados, afirman que la l legada del 

Plan Ceiba !  marcó un cambio  en la rut ina escolar, la  presencia de  las máquinas es 

sumamente notoria en la  cotidianeidad de la escuela .  La computadora, según  los 

entrevistados, repercute en los niveles atencionales de los n iños, más de un docente 

menciona que la  XO se convierte en un elemento d istractor y que los n iños t ienen una 

"adicción" por la  máquina .  Sin duda,  la i ntervención del docente en la defin ición del " lugar" 

que  ocupa la  computadora en clase es fundamental para la  conceptual ización de  la  XO por 

parte de los a lumnos. Más al lá de la defi n ición de la XO en su sentido pedagógico, no  puede 

olvidarse que la  misma es un  objeto de entretenimiento digital  para los n iños. 
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Varios docentes plantean que una de las transformaciones generadas en clase con la  

aparición de la XO es la inmediatez de l a  información que "agilizó el proceso de enseñanza 

en la diaria", más a l lá  de l  contenido con el que se trabaje en clase, la presencia de las 

computadoras permite acceder y ampl iar  la información y el conocim iento "in situ". Este 

aspecto es señalado por la general idad de los entrevistados, qu izás es éste uno de los 

cambios más "tangib les" que los docentes notan en la d inámica de clase, ampl iar  y 

p rofundizar sobre un  tema específico que se esté trabajando en el au la es viable mediante l a  

navegación por Internet. Esta búsqueda desemboca tanto para los docentes como para los 

a lumnos en nuevos ámbitos de descubrimiento de conocimiento. 

A nivel del alumno 

De forma unánime, los entrevistados responden afi rmativamente que la motivación de  los 

n iños por trabajar con la XO no decayó en n ingún momento, pese a la a lta proporción de 

com putadoras rotas, aquel los que las t ienen en funcionamiento las llevan todos los días a la 

escuela y desean uti l izarla a todo momento ya sea para jugar como para trabajar en clase. 

A su vez, el  factor l úd ico no  puede separarse del  contexto escolar ya que a l  ingresar a la 

escuela,  los n iños ya encienden sus computadoras, y la  hora del  recreo es esperada con 

ansias para inmiscu irse en la l ógica de los juegos, donde más de  un niño hace notar sus 

habi l idades de "experto". 

Los docentes identifican que la  motivación del  n iño a l  trabajar con la  computadora es mayor 

en relación al trabajo con otros recursos, incluso, a lgu nos entrevistados observaron que 

n iños con problemas de conducta canal izan ciertas tensiones a través del  uso de la XO, estos 

n iños se mantienen más tranqu i los y se muestran competentes con el manejo  de la  

computadora, i ncluso en tareas en equ ipo .  

A nivel de la relación docente-alumno 

El n iño asume un rol más activo desde e l  momento que puede enseñarle a l  maestro a uti l izar 

la máqu ina dado que dispone de mayor t iempo para explorar, interactúa con la  XO por 

medio del  ensayo y error pero necesita de la orientación del  d ocente para que el d ispositivo 

se convierta en una herramienta d idáctica. De forma unánime, los docentes expresan que no  

se  s ienten cuestionados por  la "participación activa" de l  n i ño ,  a l  contrario, se  encuentran a 

gusto ante ese protagonismo. 

Se señala enfát icamente que el ro l  de  los n i ños opera como i ncentivo hacia l os propios 

docentes; "Los propios gurises te entusiasman" expresa una docente que se opuso 

fuertemente a la idea en sus in icios:  

29 



"No me quedó más remedio, obligada, yo al principio estaba pero enojadísima, 

yo era de las que decía, pero qué ganas de complicar la existencia con esto, ahora 

tengo que aprender cómo funciona esto y después enseñarlo, no, no" [ Maestra 

ler año] 

Pese a la a lta oposición que esta docente expresa al mom ento de  i mplementarse el Ceibal ,  la 

motivación transmitida por sus a lumnos, el  víncu lo establecido con el los, le  h izo cambiar  de 

parecer y la  incentivó a enfrentarse a un d ispositivo comp letamente desconocido. 

A modo de resumen, cabe resaltar que el P lan Ceiba! generó transformaciones al i nterior de 

la escuela (el  presente estud io se l im itó a generar i nformación sobre la  percepción de los 

docentes, dejando a un lado l as transformaciones y el impacto generado fuera del  ámbito 

escolar) .  La escuela presenta una cu ltura colaborativa entre sus d iferentes actores, 

d irección, secretaría, docentes y a lumnos i nteractúan permanentemente sobre las 

funcional idades de  la XO. El acceso a Internet permite la ampl iación - impensable en los 

t iempos previos a l  Plan Ceibal- del conocimiento y la  información, un  mundo de 

descubr imiento simu ltáneo para d ocentes y a lumnos. 

¿Cuá les son los usos que el docente le da a las XO en clase? 

Como expresamos anteriormente, la valoración que los docentes hacen del nuevo elemento 

varía considerab lemente, hay qu ienes lo conciben como un d ispositivo l úd ico y q u ienes 

consideran que se trata de una  herram ienta con alto potenci a l  en térm inos pedagógicos. 

¿Influ irá esta valoración d iferencia l  en el uso pedagógico que hacen de las computadoras? E l  

estudio chi leno presentado en e l  marco teórico nos orienta a responder que  tanto la edad 

del docente y el  t ipo de escuela (e l  estudio d iferencia a las escuelas m un ici pales de  los 

establecim ientos particulares subvencionados) const ituyen variables objet ivas que inciden 

sign ificativamente en e l  uso de las TIC por parte de  los d ocentes. Por otro lado, las 

posib i l idades de acceso a la  tecnología también influyen en el uso que los d ocentes hacen de 

e l la, en el  caso uruguayo, el  acceso a la computadora está garantizado, pero no así  l a  

conectividad en los  hogares de los docentes. El abordaje cual itativo que rea l izamos nos 

perm ite ver la relación entre aquel los maestros que instalaron un "router" en sus hogares 

para estar provistos de conectividad y por ende, formular propuestas educativas en el au la, 

frente a aquel los docentes, que  por d iferentes motivos, no cuentan con acceso a Internet en 

sus d omic i l ios y por tanto, se ven con mayores d ificultades para pensar y e laborar 

propuestas pedagógicas con la  XO fuera del establec im iento educativo. El estudio chi leno 

agrega otras variab les que inc iden sign ificativamente en el uso pedagógico, éstas t ienen que 

ver con condiciones subjetivas de  los docentes, el  modelo estadístico imp lementado en Chi le  

m uestra que los d ocentes más motivados con su trabajo son quienes más i nnovan en los 

métodos de enseñanza, a su vez, la disposición al riesgo, el estar más d ispuestos a cambiar, 

los incita a incorporar tecnología en su trabajo frente a aquel los que prefieren mantener el 

estado de las cosas. E l  grado de  satisfacción laboral también es un factor que i ncide 
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favorablemente en e l  uso de las  tecnologías. Todos estos factores de  índole subjetiva no han 

podido ser cuantificados en nuestra investigación por cuestiones metodológicas, de  todas 

maneras, podemos afirmar que los aspectos subjetivos de valoración positiva de la 

computadora, de motivación, disposición al  riesgo y satisfacción labora l  están incidiendo 

fuertemente en la  promoción de l  uso de la  XO en clase. 

E l  presente trabajo de  cuenta de  la diversidad de situaciones que se presentan en las au las 

en re lación a la frecuencia de  uso de las XO, éstas van desde una libera lización total a todos 

los espacios escola res a instancias restringidas de uso. En las entrevistas, varias m aestras 

narran actividades puntuales que realizan con sus a lumnos con la computadora, desde la 

utilización de mapas de Montevideo para la clase de geografía, la utilización de videos e 

imágenes para estudia r el sistema digestivo en biología, entre otras tantas actividades. 

Los d ocentes de mayor conocimiento y manejo 

de las actividades que la laptop provee, utilizan 

los d iferentes programas:  "Scratch", 

"Laberinto", "Memorizar", "Escribir'', "Tux 

Paint", "Etoys" (ap licaciones más mencionadas) .  

Este grupo ha  afirmado que los resu ltad os en el 

p roceso de enseñanza-aprendizaje de los niños 

son más efectivos a través del uso de la  XO, esa 

afirmación es una percepción transmitida por 

algunos docentes, sin evidencia concreta 

respecto al rendimiento de sus a lumnos. E l  

"Laberinto", por ejemplo, que  imp lica el diseño 

de un mapa semántico, resultó a los ojos de  una 

docente una forma más fácil y rápida de 

comprender la idea de l  mapa semántico que si 

se hubiera hecho en e l  pizarrón o en el cuaderno. 

Gráfico 2 :  Apl icaciones ut i l izadas e l  ú lt imo 
mes por los maestros. Total del pa ís. (%) 

Escribi r ·------------· 70 

Navegar ·----------- 62 

Blblio1eu ______ 30 

Grabar r ==, 26 

Conoico Urugu•v�----' 23 

E-toys t :::J 22 

Tux Palnt � - J 18 

calculadorar � J 16 
Pintar C ===i 15 

Turtle Art L - J 15 

Labulnto r __J 13 

Social cal d _J 6 

C»ntldad prom«i IO de 
IPlcllclc- dlferwm• 
· utiliuda ., el ,....: 
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Fuente: Presentación rea l izada en el Foro 
Ciudadanía d igita l ( 29/1 1/2010). Área de 
mon itoreo y eva luación de impacto social del 
P lan Ceiba l. 

A su vez, varios docentes destacan el uso que le dan a la XO en el marco de la geografía, la  

siguiente cita es muy a lusiva : 

"( . . .  ) el uso de mapas es brutal, por primera vez dejás la búsqueda de mapas en 

Jos libros, aquello tan tedioso, cuando vos por ejemplo ponés 'Cuenca del Plata' y 
te larga veinte mapas diferentes de la Cuenca del Plata y vos ahí como que 

rompés con aquella estructura de dar geografía, la ven de distintos ángulos, de 

distintos lugares, a color, a blanco y negro, desde el punto de vista comercial, 

político, hidrográfico, y se rompe aquella otra estructura ( . . . )" .  [Maestra Sto año] 

Dentro de l  espectro mencionado, hay veces que la búsqueda de información en I nternet se 

transforma en e l  ú nico uso que se le da  a la computadora en clase, este ú ltimo aspecto ha 
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s ido señalado por las evaluaciones rea l izadas. Una maestra ratifica este punto en su 

d iscurso: 

" Yo en realidad mucho uso no le doy a la laptop, siento que me falta formación 

técnica para poder utilizarla, recurro a ella básicamente para buscar información 

en Internet o después algún juego de entretenimiento". [Maestra 3er año] 

Se real izó una encuesta a docentes a n ivel nacional en el  2009 ( Interior) y 2010 (Montevideo 

e I nterior) donde se preguntó sobre la incorporación del  uso de la  XO en las p lan ificaciones 

de  clase, la mayoría declara una reducida integración. A continuación, se puede observar el 

gráfico con los datos. 

Gráfico 3 :  Evo lución de la incorporación de l uso de la XO en las 
pla n ifica ciones de los maestros 2009-2010 (%) 

5 ·  

s:; 

42 

1 
SI. aunque todavía SI, bastante 

poca 

, . . . 

• 
SI. plenamente 

integrado 
No u ha 

integ rado 

2009 Interior 

• 20 1 0 Interior 

• 2 0 1 0  Montevídeo 

Fuente: Presentación rea l izada en e l  Foro Ciudadanía d igital (29/1 1/2010). Datos 
elaborados por e l  Área de monitoreo y eva luación de impacto socia l del Plan Ceiba l. 

Varios docentes exponen algunas experiencias donde la uti l ización de la XO aporta 

significativamente a la  transmisión de determinados contenidos, p ri ncipalmente med iante el 

uso de información audiovisual que resu lta de interés para los a lumnos y constituye un 

medio más d inámico y entretenido para los mismos. 

En términos de si faci l ita o complej i za la  tarea docente, un testimonio expresa que la  

uti l ización del  dispos itivo en e l  au la requiere más trabajo para e l  docente de forma p revia, 

en la p lan ificación de la clase. Esto imp l ica busca r  cuál  es el  p rograma más adecuado para 

transmitir ciertos conocimientos, p robarlo, sol icitar ayuda a un colega si es necesario e 

invert i r  horas en investigación y práctica. Sin embargo, varios docentes afirman que la 

transmisión de los conten idos a través de la XO faci l ita la  comprensión por parte de los 

n iños. Es decir, e l  uso de  la  XO demanda más tiempo y voluntad por parte del docente fuera 

del  au la  escolar pero genera cambios posit ivos a la hora de trabajar  en el au la .  A 

continuación, las pa labras de  una maestra: 
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"En cuanto a los conocimientos, lo que más te lleva tiempo es encontrar un 

programa que si estás dando ángulo que trabaje ángulo, capaz que te lleva más 

tiempo a vos como docente o en tu casa, o viéndolo con una compañera o 

alguien que sepa más de la computadora que vos, cómo puedo dar este tema, 

qué programa me sirve. Lleva más tiempo en vos". [Maestra 3er año] 

Una maestra con una postura afín al Plan Ceibal expresa que de la m isma manera que el 

cambio  de programa constituye una pol ít ica institucional más a l lá  del acuerdo o desacuerdo 

que el persona l  d ocente pueda tener, lo mismo debería suceder con el uso de la XO, lo  que 

imp l icaría establecer pautas para su uso, frecuencia, contenidos, ap l icaciones, etc. 

A modo de s íntesis, en lo que respecta al uso de la computadora en clase, podemos decir 

que no sólo la XO es concebida de d iferente manera, sino que los usos que de el la se hacen 

también son sumamente dispares. La búsqueda de i nformación en I nternet es en muchas 

oportun idades la  ún ica uti l idad que los docentes le encu entran a la computadora, en 

contrapos ición, varios docentes que rea l izan tareas pedagógicas con la  XO, las transmiten 

con entusiasmo e incluso dejan traslucir cierto  orgul lo  por el desarrol lo de ideas innovadoras 

que  generan gran motivación en sus a lumnos .  El manejo de material audiovisual  que 

I nternet provee es seña lado como un aspecto innovador en e l  proceso de  enseñanza, 

imágenes y videos constituyen un insumo de gran uti l idad para la  transmis ión de 

determinad os contenidos. 

¿Cuá les son las dificultades que señalan los docentes para el uso de la XO en clase? 

En el 2007 fue real izado un censo por ANEP para medir  los conocim ientos que los docentes 

t ienen sobre informática . En el  mismo podemos observar que un 38% de los maestros del  

Consejo de Educación Primaria (CEP) declara no tener  n ingún o casi n ingún conocimiento de 

informát ica, un 53% manifiesta saber bastante (tener un  manejo aceptable de los programas 

básicos) y casi  un 9% manifiesta tener m ucho conocim iento (dominar varios programas) .  A 

n ivel de las actividades que  rea l i zan con la computadora de  forma frecuente, encontramos 

que la  e laboración de materiales de clase es real izada por un 60% de los maestros del CEP, la 

e laboración de informes por un  31% y el uso de correo electrónico por un 27%, se re levan 

también otras actividades .  

Con la  implementación del  P lan Ceiba l ,  cada docente pudo acceder bajo su propiedad a una 

laptop XO, se ha  proveído a los docentes de faci l idades para la compra de  laptops 

convencionales y la conexión a Internet mediante d iversos conven ios. E l  alto porcentaje de 

docentes con nu los o escasos conocimientos de i nformática, el poco conocimiento sobre 

I nternet y su potencial idad, las d ificu ltades para trabajar con un  sistema operativo que 

hab itua lmente no  ut i l i zan, la centra l ización de la información y capacitación en Montevideo, 

son a lgunas de las d ificultades que e l  Plan ha ten ido y t iene que enfrentar (Franca, Fuzatti y 

González, 2010: 9-10). El presente estudio reafi rma las d ificu ltades señaladas por las 

33 



eva luaciones, éstas t ienen que ver con el funcionamiento de  las computadoras -a n ivel de 

hardware y software- y l a  fa lta de conocim ientos sól idos de los docentes para usarlas. 

Respecto a los problemas técnicos con el hardware se encuentran las roturas de  pantal la,  

antenas, entre otros e lementos, y a nivel del software se presentan problemas con los 

bloqueos, el id ioma, las d ificultades con a lgunos programas y la conect ividad.  (C ITSª, 2009: 

92) .  

Es menester mencionar que la  problemát ica de las roturas estuvo presente en l os d iscursos 

de todos los entrevistados, s iendo este aspecto uno de los principa les factores por el cual  las 

maestras expresan no poder uti l izar las  máqu inas. Los porcentajes tota les de rupturas 

mencionados por clase varían entre 25% y 50% en la escuela de referencia.  

La fa lta de  capacitación y la alta proporción de máqu inas rotas son los dos factores que 

h acen a la subuti l i zación del d ispos itivo desde la perspectiva de  los propios docentes. Si nos 

restri ngimos a estos d os aspectos en relación a la intensidad de  uso de  la  XO en clase 

podemos identificar d os escenarios: 

1º :  Aquel los docentes que se s ienten 

capacitados/preparados pese a tener una 

proporción significativa de máquinas rotas. 

2º: Aquel los docentes que no se s ienten 

sufici entemente capacitados y a su vez t ienen 

una proporción sign ificativa de  máquinas 

rotas. 

Diagrama 4:  Percepción de capacitación en 
relación a problemas de rotu ras  de XO 

Alta proporción de 
máqu inas con roturas 

Docentes que se 
sienten capacitados 
/ preparados para 
la uti l ización de la 

xo 

Docentes que no se 
sienten 

suficientemente 
capacitados para la 
uti l ización de la XO 

Fuente : Elaboración propia 

En el caso de los pr imeros parecería pr imar la  intención pedagógica sobre las d ificultades de 

equipam iento, lo que denota q ue la capacitación, formación y motivación del docente 

actúan con i nfluenci a  en lo que  refiere a l  uso de la XO en clase. En este caso, se trata de 

docentes que pese a contar con una cantidad red ucida de máqu i nas en funcionamiento, 

buscan el mecanismo de trabajar con el d isposit ivo, ya sea en trabajos en equipo u otras 

moda l idades .  A su vez, pueden d isponer por un t iempo l im itado de un conjunto reducido de  

máquinas que la escuela t iene en D irección como reserva para compensar l a  carencia de 

equipos en los sa lones de clase. En el caso de  los segundos, la uti l i zación de la XO se vuelve 

una cuest ión inusua l  en clase, lo que no qu iere deci r que los n iños dejen de l levar sus 

máquinas a la escuela.  Estos docentes podrían uti l izar las computadoras de reserva, pero 

aqu í  e l  obstácu lo no proviene de la  infraestructura sino de la formación del docente. Según 

e l  discurso de los m ismos, todos l os n iños que preservan sus d ispos itivos en funcionamiento 

los l levan todos los días a la  escuela pese a que no los usen en clase, dado que esperan al 

momento del recreo para conectarse inmed iatamente a redes sociales o juegos. 
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A continuación se expone el comentario de  una d ocente ub icada en este p rimer grupo que 

ha trabajado fuertemente en la promoción del uso de  la computadora y s in embargo, 

p lantea una serie de reparos : 

" Van las máquinas a arreglar y a la semana vuelven y ya están rotas, los 

cargadores se queman, en una semana ya están quemados, entonces claro, no 

implementaron el programa Ceiba/ con un apoyo real hacia la gente que lo iba a 

usar, está cayendo por su propio peso. En realidad, yo, que lo uso todos los días 

de la semana, siempre, para alguna actividad, siempre tengo 8 o 9 niños que no 

la trajeron, que no la cargaron, o que se les rompió, imagínate. Yo que lo uso 

todos los días de la semana, que involucré a los padres, que hice pila de reuniones 

y talleres para trabajar con los padres, no logro que el 1 00% de la clase la tenga 

en condiciones, ni me supongo a la que no le interesa. No logrará ni que el 50% lo 

tenga, ni que el 30% lo tenga, en realidad se está cayendo por su propio peso un 

Plan que se gastó millones de dólares y se siguen llenando la boca con eso 

cuando de verdad no está funcionando" . [Maestra 2do año] 

La reparación de las XO l leva en algunas ocasiones varios meses para efectuarse o en varias 

oportunidades la máqu ina queda rota por d iferentes motivos ( interés, económicos, entre 

otros señalados), los entrevistados relacionaron el problema de  las roturas con el hecho que 

la  máqu ina  haya s ido un  regalo.  Se  señaló que deb ió  haber  hab ido a lgún t ipo de 

contraprestación al  respecto o incluso un pago s imból ico. Una entrevistada señala en este 

sentido que nos encontramos en la "era de lo descartable", y la computadora no está ajena a 

estos procesos de "uso y tiro" . 

Desde la  visión de  una Inspectora, los docentes no t ienen claro cuál es el objetivo ú lt imo del  

p royecto, s iendo éstos uno de  los actores más importantes en juego. Según su perspectiva, 

el  objetivo no "bajó" de forma clara a las escuelas, el P lan se " implantó", y no es pos ib le  

obtener buenos resu ltados por i mposición, ya que se requiere que los docentes vayan 

incorporando el d i spositivo. Se t rata de un proceso que necesita t iempo, y esta 

incorporación se debe rea l izar a t ravés de una idea clara del objetivo que se persigue. 

A modo de resumen, constatamos que se está aún lejos de la  incorporación efect iva de  la  XO 
en su uso pedagógico en clase: a n ivel discu rs ivo, los docentes man ifiestan tener una 

p redisposición favorable y va lorar e l  uso de las  computadoras .  Ante las d ificu ltades que  la  

infraestructura p resenta, más específicamente las  d ificu ltades de trabajar con pocas 

máquinas en clase, se presentan dos situaciones: aque l los que  anteponen el p roblema de no 

d isponer de equipos para todos sus a lumnos y por tanto, desechan la idea de l  trabajo en 

clase con las computadoras, y aquel los que ante el m ismo problema deciden b uscan las 

propuestas adecuadas para i ncorporar  a las XO en las tareas escolares. 
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Valoración del nivel de capacitación y formación para el uso de la XO 

Tanto en los objetivos del  Proyecto Central y Pedagógico (ver anexo VI ) como en el propio 

decreto presidencia l  de creación del Plan Ceiba! ,  se puede observar en sus primeras l íneas el 

compromiso que asume el p lan en "capacitar a los docentes en el uso de la XO para 

promover la elaboración de propuestas educativas"5• La Comisión de Educación del  Ceiba! 

considera que el Proyecto const ituye "una apuesta a ponderar el rol del docente en tanto 

profesional de la educación", reforzando el papel  central de sus figuras y sus propias 

prácticas en el proceso educativo. El Proyecto ha desplegado una estrategia de  formación en 

forma de cascada, de modo tal  que los inspectores, maestros de informática o de tecnología 

educativa sean qu ienes reciban la actual ización y l uego e l los mismos capaciten a los 

maestros de au la .  Con el objetivo de i r  acompañando las fases de expansión del Ceibal ,  se 

han instrumentado un conjunto de  acciones tendientes a l  desarrollo profesional  de los 

docentes del  Consejo de Educación Primaria (Comisión de Educación del Proyecto CE I BAL, 

2008: 19) .  Para el cum pl imiento de los objetivos, fue creada un área de capacitación desde 

el CITS (Centro para I nclusión Tecnológica y Socia l )6 en e l  año 2009 con e l  cometido de  que 

todos los docentes pertenecientes a los ámbitos de la  Educación Públ ica logren incorporar la 

tecnología a su cot id ianeidad, adquir iendo las competencias necesarias para poder 

transformar su praxis en busca de la mejora del  aprendizaje de los a lumnos. Cabría 

preguntarse si las acciones puestas en práctica han logrado "empoderar" efectivamente al 

docente y anal izar si existe una correspondencia entre la formación bri ndada desde el p lan 

en relación a las  responsab i l idades exigidas. Los resultados de la presente investigación 

ponen en duda dicha correspondencia, aduciendo principa lmente a la falta de capacitación 

respecto a l  uso pedagógico de la  XO y la fa lta de d i rectivas claras y concretas respecto a la 

a p l icab i l idad de la XO en clase. 

Va le  la pena destacar que fueron creadas dos figuras de apoyo a los docentes. Por un lado, el  

maestro dinamizador, que tal  como su nombre lo ind ica, dentro de  sus funciones está la de 

d inam izar la  experiencia educativa generando mayores herramientas entre los docentes y 

n iños para lograr un  manejo más efectivo de la XO, t iene varias escuelas a su cargo. Por otro 

lado, el Maestro Ceibal que  en 2009 alcanzó a más de 400 docentes de Montevideo y 

Canelones: es un docente (uno por cada escuela u rbana)  que t iene como comet ido colaborar 

y acompañar a sus colegas, a contraturno, promoviendo propuestas educativas que integren 

5 Artículo 1º: Créase el Proyecto de Conectividad Educativa de Informática Básica para e l  a prend izaje en  Línea 

(CE IBAL) con el fin de p roporcionar  a cada n iño en edad escolar y para cada maestro de la escuela púb l ica u n  

com putador portátil, capacita r a los d ocentes en  el  uso de d icha herra mienta y promover l a  e laboración d e  

propuestas educativas acordes con las mismas" (Decreto 144/007). 

6 Desde el 5 de enero de 2011, la figura del CITS se d isolvió ante la creación del "Centro Ceibal para el  Apoyo a 
la Educación de la N iñez y la Adolescencia" . Fueron mod ificados varios a rticulas de la Ley 18.640 de creación 
del CITS a l  a p robarse la Ley de Presupuesto Naciona l para el período 2010-2014, nº 18.7 196. 
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el uso de las XO (Comisión de  Pol ít icas Públ icas del Plan Ceibal ,  2010: 36-37). Para conocer el 

alcance cuantitativo de las medidas tomadas entre el 2009 y el 2010 para capacitar y apoyar 

a los docentes, se presentan las s igu ientes cifras: 

Cuadro 3 :  Alcance de las medidas pa ra la ca pacitación y apoyo a docentes 

Formación presencial a Docentes 

Formación en entornos virtuales 

14.500 Maestros 
9.017 Inspectores, Directores y Docentes de Educación 
Media 

12 .500 Maestros y Docentes de Educación Media 

400 Maestros de Apoyo Ceibal  presentes durante toda la 
jornada escolar  

160 Maestros Dina m izadores real izando actividades de  
d inamización del u so de  los equipos en forma rotativa en l as  
escuelas. 

Fuente : Área de Formación en TIC del Plan Ceiba l .  CITS, 2010: 3 

Asimismo, vale la pena mencionar que el Centro Ceibal y el CE IP  (Centro de  Educación In icial 
y Primaria) han lanzado e l  14 de febrero de  2011 un  plan de formación docente de Primaria 
para todo el país. Se trata de un  régimen semi-presencial  que se plantea como propósito: 
"formar en la inclusión de las tecnologías en el aula de manera permanente, facilitando el 

uso con sentido de las herramientas disponibles, tanto en forma presencial como virtual, 

acreditando a esos docentes en los conocimientos adquiridos" (www.ceiba l . org.uy) . 

No  hay s ido objeto de la i nvestigación profundizar en  la formación docente del I nstituto 

Normal de M agisterio, pero ha su rgido a través de una docente un aná l is is i nteresante 

acerca de este punto que vale la  pena mencionar. Según esta perspectiva, la formación 

docente imp l ica una "educación muy normalista, sin mucha investigación" que no contribuye 

al desarro l lo de un pensamiento científico y crít ico .  Por tanto, aquel los d ocentes que han 

tenido la oportun idad de incursionar en ámbitos un iversitarios logran tener una vis ión más 

compleja en términos generales. La formación docente se l imita a una "educación 

escolarizada", a los ojos de esta docente, la interiorización del  método científico permite 

desarro l lar  un raciocin io que contri buye con un mayor entend im iento de la XO en general y 

de  sus ap l icaciones. E l  pensamiento científico permit i ría comp render de forma más eficaz 

algunos programas de la XO que apelan a una lógica de programación, estos programas 

exigen un pensamiento racional  y abstracto, es deci r, el usuario debe tener claro qué es lo 

que  desea hacer y cuáles son los caminos más adecuados para cumpl i r  con ese objetivo. 

La crítica hacia la  formación y capacitación recibi da  para la uti l ización de la XO ha s ido el 

comú n  denominador entre todo el cuerpo docente. En febrero de 2009, la tota l idad de los 

docentes de la escuela de referencia recib ió su computadora personal y en ese momento se 

d ictaron dos días consecut ivos de charlas introductorias. Gran parte de los docentes 

expresan que dicha instancia resu ltó poco productiva ya que eran más de mil personas 

presentes con una sola persona que d ictaba el curso. Más al lá de l as d ificu ltades en materia 
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de  infraestructura, l a  persona que estaba al frente no  era un  docente s ino u n  técnico, lo que 

d ificultó aún más la  com prensión de los conten idos que se intentaron transmitir en esa 

oportun idad .  Expresa una docente: "el que no tenía noción, en esa capacitación se perdió". 

De forma unánime se p lantea que no hubo un  espacio "real" de aprendizaje d irigido hacia 

los docentes, sino que todo derivó en una suerte de ensayo y error. 

Desde la perspectiva docente se señala que n i nguna capacitación recib ida  ha  estado 

enfocada en la ap l icación de l  programa educativo curricu lar  a través de la  XO, l as 

capacitaciones se han  deten ido más en cuestiones técn icas que  pedagógicas: e l  cómo 

transmitir los contenidos d idáct icos mediante la laptop es la problemática q ue varios 

enfrentan.  

El sistema operativo de la XO es mencionado como un obstáculo ad icional ya que la  

tota l idad del  cuerpo docente h a  tenido eventualmente o t iene de forma constante contacto 

con "Windows", más de uno expresa que le cuesta adaptarse a la lógica de "Linux" . Es 

i nteresante destacar que este s istema, a través de su interfaz "Sugar'', se torna en muchos 

casos en e l  s istema operativo con que muchos n iños se están in iciando en la "sociedad 

i nformaciona l" .  

Las cuatro horas que los d ocentes se encuentran en la  escuela l os restringe de toda 

posib i l idad de aprender de forma autod idacta o junto con otros docentes sobre las 

funciona l idades y ap l icaciones de  la XO, éstos no pueden a lejarse un  sólo momento de  sus 

a lumnos, "no podés ni ir al baño", expresa una docente. Este p unto se suma a que la  m itad 

del cuerpo docente trabaja doble turno, las ocho h oras de trabajo en dos escuelas d iferentes 

a l imenta el cansancio al cu lm inar la  jornada, sumado a las tareas domésticas, por lo que se 

torna d ifíci l  ded icar le un t iempo al descubrimiento de l  potencia l  de uso de las XO. Para 

cerrar este cuadro, se suma que los docentes en su mayoría no  pueden conectarse a I nternet 

desde sus hogares porque no  cuentan con conectivi dad, es decir, sólo aquel los que han 

instalado un  "router'' ina lámbrico pueden hacerlo. Todos estos factores -l imitaciones 

h orarias, responsabi l idades laborales y domésticas, insuficiente capacitación técn ica recib ida 

sobre las actividades que p rovee la XO, alta proporción de máquinas rotas a l  interior de la 

clase- d ificultan la uti l i zación de l  d isposit ivo en clase por parte de los docentes. 

A mediados del 2009 los a lumnos de la  escuela recib ieron la XO, en ese momento la  escuela 

contó con un "Maestro de Apoyo", pero varios d ocentes argumentan que el mismo no 

funcionaba como tal y que p rácticamente no tuvieron contacto con él .  Pese a esa 

experiencia, consideran que es vital contar con un recurso humano dentro de la escuela que 

pueda apoyar, capacitar e i ncentivar e l  uso de  la computadora portáti l .  Ad iciona lmente, se 

h izo a lusión a la  ausencia de un  "Maestro de Apoyo" en la escuela en el transcurso de l  2010 

según algunos docentes, se anunció la p resenci a de un "Maestro de Apoyo" en el mes de 

noviembre, pero hasta el  momento de real izado el campo no habían certezas de que 
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efect ivam ente la  escuela contará con un  orientador, al menos en las ú lt imas semanas de 

clase del  año.  

Pese a que la mayor parte del  cuerpo docente critica sustantivamente la  capacitación 

recib ida en términos cuantitativos y cual itativos, se puede interpretar de sus d iscursos cierta 

p redisposición a incorporar la  herramienta en la  medida en que se reciba una mayor 

capacitación y un apoyo efectivo de forma institucional izada a l  interior de la escuela .  Varios 

docentes expresan una autocrítica a l  señalar que la  computadora es un recurso que  está 

s iendo desaprovechado, sosteniendo que son las autoridades -en un sent ido genéri co- las 

responsables de br indarles todas las herramientas y formación para su ópt ima uti l ización .  

Las acciones establecidas por el P lan en materia de  capacitación han promovido espacios 

p resenciales y entornos virtua les, más de una docente expresa que la capacitación virtua l  no 

es el  medio más efectivo dadas las d ificultades que t ienen con la herramienta (sobre todo en 

términos de conectividad) ,  por lo que los docentes exigen una formación de carácter 

p resencial .  De forma unán ime los entrevistados manifiestan que se vuelve vital  recib i r  el 

apoyo de una persona que esté dentro de la  escuela, que apoye tanto a los docentes como a 

los a lumnos, que tenga conocimiento de las ap l icaciones más adecuadas para cada edad, 

que sea una referente sobre el Ceibal y brinde a los docentes el asesoramiento necesario 

para que  éstos puedan uti l izarlo en clase, así como brindar apoyo en cuestiones técnicas. 

Lo que habría que tener en cuenta en este punto es que los referentes a l  i nterior de la 

escuela,  sea un Maestro de Apoyo o como se lo denomine, debe actuar como faci l itador y 

como promotor del  uso de la  XO, incentivando que el docente de cl ase sea qu ien incorpore a 

sus prácticas la computadora. Es decir, el docente de au la  no debe esperar que  la 

incorporación de la XO sea ejecutada por medio del  referente de  la escuela, debe haber una 

cuota personal de p lan ificación, de búsqueda, de exploración, de generación de propuestas 

d idácticas; la función del referente debería ser ú n icamente la de faci l itar y viabi l izar las 

propuestas del docente. 

En suma, la capacitación recib ida ha sido objeto de crítica general izada por parte del cuerpo 

docente de la  escuela de referencia, el aprendizaje decantó en una suerte  de ensayo y error, 

donde muchos n i  s iqu iera contaron con el espacio de "ensayo" debido a las dificultades de 

tiempo, conocim iento y sobrecarga de tareas d iarias tanto laborales como domésticas. Los 

d ocentes demandan mayor capacitación para lograr una integración óptima entre el  

programa curricu lar y la  XO. Varios maestros hacen notar su autocrítica a l  decir que luego de 

una inversión tan sign ificativa com o  lo  fue la  compra de las máquinas por parte del Estado, 

las m ismas se están desaprovechando por d iferentes razones .  La p resencia de un referente 

en la i nstitución de forma permanente podría motivar, apoyar y colaborar con soluciones 

ante los problemas que enfrentan los docentes en l a  cot id ianeidad escolar .  
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V. Conclusiones 

El estud io de caso permitió conocer la op in ión de los docentes de la escuela n º101 que 

forman parte del  P lan  Ceiba!  desde mediados de 2009. E l  trabajo  de campo perm it ió cubrir  

la tota l idad del  cuerpo d ocente y se entrevistaron a a lgunos actores vinculados d i rectamente 

a la escuela :  Directora, Inspectora y ex maestra de i nformát ica (actual  maestra d inamizadora 

del  Plan Ceiba!  en otros estab lecimientos educativos). E l  perfi l de los entrevistados fue 

sumamente heterogéneo en térm inos de edad, de conocimientos de i nformática en general 

y sobre las ap l icaciones de  la XO. Este factor s in d udas enriqueció e l  aná l is is de la 

i nformación y permit ió echar luz sobre la d iversidad de posiciones y opin iones que t ienen l os 

d ocentes sobre el P lan.  

La visión del  Plan Ceiba !  desde la  opin ión de los docentes no  p lantea una proyección 

auspiciosa, éstos exhortan mayor apoyo a l  interior de la  escuela, un soporte técn i co más 

efectivo y una capacitación práct ica que sea compatib le  con su carga horaria d iaria. De 

forma unán ime se p lanteó la necesidad de un referente que pueda establecerse dentro de la 

i nstitución y que br inde asesoramiento técn ico y pedagógico tanto a docentes como 

a lumnos, en lo  que va del ciclo lect ivo hasta comienzos de noviembre (2010) la escuela de 

referencia no contó con la orientación de un Maestro de Apoyo. 

Los ni ños han desempeñado un rol de incentivo en lo que hace a l  uso de la  XO en la cl ase, 

éste se vuelve un recurso que les genera a lta motivación y esto m ismo ha operado como 

estímulo para los propios d ocentes. Según los entrevistados, la mot ivación de los n iños no 

ha  decrecido en el transcurso del t iempo en que han estado expuestos a las computadoras. 

En el desarro l lo del  aná l isis se p lantearon d os t ipos de posiciones, a cont inuación se un ifican 

estas elaboraciones ana l ít icas de grupos de d ocentes. 

Diagrama 5: Percepción de capacitación y motivación en i ncorpora r tecnologías en la  educación 

Fuente: Elaboración propia 
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Del esquema anterior  podemos deducir que la percepción de capacitación y preparación 

constituye un factor de i nflu encia que se vincu la estrechamente a la sensación de 

motivación y consideración de importancia de la  inc lus ión de las TIC en la educación .  En este 

sentido, no hay dudas que  q uienes reportan una sensación de mayor p reparación con 

respecto al uso de la XO y les motiva o al menos consideran importante la incorporación de 

las TIC en la educación, son qu ienes b uscan l os mecan ismos de inc lu i r  l a  XO en e l  p roceso de 

enseñanza-aprend izaje. En  el caso de  aquel los que declaran no  sentirse suficientemente 

capacitados o preparados sumado a su baja motivación -a d iscutir qué funciona com o  causa 

y qué  como efecto- para la  i ncorporación de las TIC a la  educación, convierten a la  XO en un  

e lemento de nu l a  funcional idad pedagógica, en estos casos, los problemas de  

infraestructura como e l  alto porcentaje de roturas contribuye negativamente. 

A los efectos de s intetizar los pr incipales ha l lazgos de la  i nvest igación, es menester 

mencionar en pr imer lugar que sólo una reducida cantidad de  docentes ha logrado 

apropiarse o incorporar la  computadora en sus p rácticas cot id ianas.  A n ivel general, los 

docentes consideran que es un recurso necesario e importante para "aggionarse" al  mundo 

de hoy, pero no parecerían otorgarle ese valor que anuncian d iscu rsivamente en el p lano 

p ráctico. La  p resencia de  la XO en clase es subuti l izada para la  b úsqueda de  i nformación por 

I nternet, ampliando las pos ib i l idades de conocim iento y faci l itando formatos audiovisuales 

para la  comprensión por parte de los a lumnos de determ inados contenidos. 

En segundo lugar, la inserción de la  computadora en e l  aula no sugiere un  cambio estructural  

en la concepción de la  tarea del  docente, por más que algunos entienden que la XO es una 

herramienta con potencial a n ivel pedagógico, la  concepción mayoritaria no  visual iza un  

t ransformación de l  ro l o de l  queh acer p rofesional .  A l  contrario, l o s  d ocentes reafi rman su rol 

apoyándose en una concepción tradicional de la educación y de la relación maestro-a l umno.  

Como tercer ha l l azgo cabe mencionar que la  posición que asume el docente se nutre de  una 

conjunto de factores que influyen en e l  uso de la  computadora a l  interior del au la :  su 

percepción y opin ión sobre la capacitación y formación recib ida,  su sensación de  motivación, 

l a  importancia adjud icada a la incorporación de la XO en clase, el  entend imiento que  t ienen 

de l  d ispos it ivo, el apoyo que sienten de  sus colegas y de la d i rección .  De esta manera, la 

uti l ización de la  XO responde a una suerte de  l ibre a lbedrío del  d ocente donde no  hay pautas 

de uso establecidas, por tanto, su uti l ización queda sujeta a la voluntad del maestro. La XO 
puede  constitu i r  una herramienta intrínseca al p roceso de enseñanza-aprendizaje  o 

convertirse en una máquina de  nu la funcional idad pedagógica. Cuando existe, l l amémosla, 

"intencional idad pedagógica", ésta supera las d ificu ltades de  roturas y l leva a que aquellos 

maestros a quienes les motiva y consideran importante promover el uso de la com putadora 

entre sus a lumnos, lo incentiven por encima de l os p rob lemas que los obstacul izan.  Esto 

imp l ica que operan factores subjetivos de motivación, de d isposición a innovar, de 

satisfacción con el desempeño de la p rofesión tal como es mencionado en el estud io 
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rea l izado en Chi le.  Nuestra evidencia empírica nos demuestra que estos factores subjetivos 

pueden superar las d ificu ltades en el manejo del software que los d ocentes han señalado 

como una gran d ificultad. Esto deja p lanteado un  marco de  acción para e l  trabajo  futuro del  

P lan Ceibal  en conjunto con los actores educativos. 

En cuarto  lugar, el  manejo de la XO exhorta a los d ocentes al desarro l lo  de nuevas 

habi l idades, ante ese requerimiento surgen actitudes d iferenciales, para a lgunos esto 

significa un factor más de "desgaste" en una labor tan demandada, y para otros, constituye 

una oportunidad para aprender a desarrol lar nuevas competencias necesarias para el 

m undo d igita l .  Los primeros asumen una actitud más "pas iva" a legando que no fueron 

suficientemente formados para el  manejo de las competencias necesarias, l os segundos, 

demuestran una posición más activa, de mayor in ici ativa, generando ideas para incorporar la  

XO en las  práct icas educativas. En este punto, va le la pena mencionar que e l  reconocimiento 

por parte de los colegas y de la  d i rección de la escuela de estas "buenas práct icas docentes" 

en l as cua les se uti l iza la XO, puede operar como incentivo para aquel los docentes que 

asumen una actitud más pasiva. 

Ante la pregunta sobre s i  se torna la XO una herramienta que d ificulta o faci l ita la tarea 

d ocente, podríamos responder que suceden ambas cosas. Por un  lado, d ificu lta la  

p lan ificación, se requ iere de una  mayor dedicación, tiempo de búsqueda y de  prueba, pero a 

la hora de trabajar en clase con l a  XO y l levar a cabo lo  p lan ifi cado, la transmis ión de los 

conten idos se vuelve más amena para los n i ños. Según lo expresado por los docentes, la 

comprensión de los contenidos se agi l i za, habrá que estudiar si eso es producto de la mera 

uti l ización del  "artefacto" o d e  la forma de razonar mediante la computadora. 

Como ú lt imo ha l lazgo cabe señalar l a  incidencia de  dos factores: la posición asumida por la 

d irección de la escuela y la  cooperación entre docentes. Ambos factores se encuentran en 

estrecha relación y operan favorablemente en e l  uso de la XO dentro de la  i nstitución 

educativa. En este sentido, cabe preguntarse s i  en escuelas donde predomina  una actitud 

proactiva desde la d i rección en materia de incentivo de  uso de  XO, surgen estrategias 

alternativas e i nformales de cooperación docente tal como lo vimos en la escuela de 

referencia. Sólo otro estud io de caso podrá responder esta nueva pregunta. 

En base a lo ana l izado, se rea l izan dos sugerencias. La primera está relacionada con e l  hecho 

de que e l  rol docente ha sign ifi cado trad icionalmente una profesión de mú lt ip les ex igenci as 

y demandas, la imp lementación del  Plan Ceiba!  no se escapa de este aspecto . Los d ocentes 

exigen mayor orientación sobre cómo integrar la computadora a los conten idos del 

programa, s iendo e l  mayor reclamo del cuerpo docente la  capacitación sobre "cómo 

incorporar" las computadoras en e l  ámbito escolar. Desde nuestro punto de  vista, se vuelve 

necesario trabajar en el "por qué". Se requiere de un debate profundo a n ivel de d ocentes, 

d irectores, inspectores con aportes de especial istas y académicos del área educativa, un  
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intercambio que deb iera inc lu ir  el papel de  la escue la  en tanto espacio de  generación de 

capitales, de reducción de desigua ldades sociales, de  experiencia social de transmisión y de 

producción de  conocimiento. En este escenario, el rol d ocente debe ser repensado desde los 

p ropios actores educativos, los docentes deben ser los protagonistas del i ntercambio para 

así aprovechar la p resencia de  las máqu inas para cuestionar su efectividad, evaluar su 

impacto en el rend imiento educativo, las formas de uti l i zarla y d iscuti r todo lo relativo a la 

i ncorporación de la  XO en e l  p roceso de  enseñanza-aprendizaje .  

La segunda sugerencia refiere a una idea concreta para complementar el  actual  programa 

escolar con propuestas d idáct icas. Siendo el programa educativo la pr incipa l  d i rectriz que 

guía al  docente para el  desarrol lo de las propuestas pedagógicas d iarias, debería inc lu i rse en 

ese mismo materia l  un conjunto de propuestas pedagógicas con XO para una selección de 

contenidos curri cu lares. Habiéndose publ icado estos programas, podrían elaborarse una 

especie de  "encartes" ("inserts" en i nglés) que constituyen en térm inos pub l icitarios, h ojas 

que se insertan en una revista o periód ico para sobresa l i r  de l  resto de la  pub l icación por 

medio del  uso de  un  formato d istinto. Estos encartes impresos sugerirían actividades 

puntuales para conten idos a trabajar en clase con todas las i nd icaciones necesarias para 

docentes con escasos conocimientos de la  XO. 

Para fina l izar queremos retomar lo seña lado en el abordaje  teóri co acerca de  la existencia de 

u n  enfrentamiento entre la  estructura escolar, sus formas y sus conten idos frente a l  modo 

de  configuración del  conocimiento que p lantean las nuevas tecno logías. A la luz  de  nuestros 

ha l lazgos podemos agregar que esta tensión se convierte en varias instancias en una 

oportunidad de d iá logo, in iciativa y apertura a lo nuevo. Hemos advertid o  que se presentan 

mú lt ip les percepciones y op in iones por parte de los d ocentes lo que hace que esa tensión no 

se presente para todos de la  misma manera, para algunos, ambas "estructuras" pueden 

convivir, complementarse y hasta potenciarse. La evidencia empírica ratifica la premisa 

acerca de que la tecnología per sé no produce cambios, la i nnovación no se basa en la 

i ntroducción de las máquinas en los salones de clase, la innovación proviene -según los 

presentes resu ltados- de la  actitud que asuman los d ocentes para derribar la  barrera que 

d ivide a estos dos  modos de construcción del  conocimiento. 
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